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Malatesta dijo: A la libertad sólo se llega por 
caminos de libertad. Tarrida del Mármol dijo: 
Sólo se elimina a la Autoridad restándoles sumas. 
Jamás llegarán los pueblos a ser libre por cami- 
nos de dictadura. Jamás destruiremos el Estado, 
si le prestamos nuestro concuso, renovándolo 
y remozándolo con nuevas promociones, con la 

aportación  de  fuerzas   de   refresco. 
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♦ ♦ 
Este ha sido el error internacional de los socia- 
listas; este continúa siendo el error político de 
los comunistas. Toda fuerza que se integra al 
Estado, se integra a la vez a ios intereses eco- 
nómicos que el Estado encarna, representa y 
está obligado a defender. Si destruye unos — 
caso ruso — crea otros, porque no hay Estado 

que  no   signifique  interés  y   privilegio. 

Ese  es  el  error  que  estuvimos  nosotros  a  punto 
de   cometer,   del    que,    afortunadamente,    hemos 

podido  salvarnos. 

♦ ♦ 

POSICIONES CLARAS 
LA C.N.T. en el exilio se ha 

reunido en magno Congre- 
so, después de trece años 

de Plenos sucesivos. Un Pleno 
es un Congreso restringido, al 
cual llega la voluntad de la base 
tamizada a través de los Plenos 
de Núcleos. Un Congreso es el 
contraste directo de las opinio- 
nes, de las corrientes, de las 
interpretaciones de la Organiza- 
ción, expresadas por boca de los 
delegados directos de las Fede- 
raciones Locales. 

No hay tamización; no hay pre- 
vio expurgo: es lo claro, lo con- 
creto, lo que emana, por vía 
recta, del criterio colectivo, ma- 
nifestado en las Asambleas y 
transmitido por los acuerdos es- 
critos y la glosa verbal de los 
mismos. Los acuerdos tomados, 
pues, por un Congreso, tienen 
un valor muy superior, hasta tanto 
otro Congreso no los derogue, 
a  los tomados  por  un   Pleno. 

La mecánica funcional, el res- 
peto a las normas, todo cuanto 
constituye la condición sine qua 
non de la vida orgánica, nos 
obliga, por lo tanto, no tan sólo 
a llevarlos a la práctica, sino a 
hacer cuanto esté a nuestro al- 
cance para valorizarlos, para dar- 
les la importancia que la Orga- 
nización les diera al tomarlos. 
Este es el deber de todo mili- 
tante, después de ejercido el 
derecho, en el seno de la Or- 
ganización reunida, de expresar 
su criterio y de procurar oue el 
rr.\:,rr.o   c:o:z\zzz:>. 

El Congreso de Limoges tomó 
unos acuerdos, fijando posicio- 
nes claras y concretas en torno 
a los problemas debatidos. Se 
podrán hacer toda clase de re- 
proches al Congreso: no se le 
podrá hacer el de que no hu- 
biese encarado todos los puntos 
del Orden del Día y fijado doc- 
trina sobre ellos. Se podrá no 
estar de acuerdo con las con- 
clusiones sacadas; no se podrá 
decir que ellas no existan, sobre 
todo en las cosas de funda- 
mental    importancia. 

Es cosa sabida, además, que 
los acuerdos de una Organiza- 
ción como la nuestra, en el 
curso de debates tan apasiona- 
dos como son los de nuestros 
Congresos, han de ser, forzosa- 
mente, un compromiso entre to- 
dos los criterios, un térmi'no 
medio entre posiciones opuestas. 

En el caso concreto del Punto 
Sexto, después de cerca de 
veinte horas de discusión, en el 
curso de la cual se expresaron 
todos ios puntos de vista y se 
dio lectura a todos los manda- 
tos, lo que cabía era encontrar 
la fórmula feliz que, recogiendo 
el criterio mayoritario, diese, sin 
embargo, una mínima satisfac- 
ción a todos: esto es, permitiese 
a todos la coincidencia sobre 
algo que nos exponía a ver la 
Organización de nuevo desga- 
rrada.   Se  evitó esto y se  consi- 

guió la unanimidad en torno a 
unas cuantas premisas sobre las 
cuales no hubo discrepancia al- 
guna jamas, en ningún momento 
del Comicio: La ratificación pu- 
ra y simple de tácticas, finali- 
dades y principios; la reafirma- 
ción de la línea seguida por la 
C.N.T. desde su Congreso de 
constitución, en 1910, hasta el 
Congreso de Zaragoza y los 
Congresos de la C.N.T. en el 
Exilio. 

En esto, como en el proyecto 
de Alianza con la U.G.T., como 
en la necesidad de llegar a la 
entente antifascista, las posicio- 
nes se fijaron de manera clara, 
categórica, definida. No ha ha- 
bido, en ningún momento, ni 
vacilación, ni fluctuación, ni dis- 
crepancia. 

Esto debería decir mucho a 
aquellos que un día pudieron 
suponer que el período de co- 
laboración y de intervención po- 
lítica; el desgraciado ensayo 
gubernamental de la C.N.T. y 
todo cuanto se hizo, en materia 
de concesiones y de transgre- 
siones ideológicas y tácticas, ha- 
bía dejado impacto profundo en 
la mentalidad militante. Pudrió 
moralmente a algunos hombres, 
predispuestos temperamentalmen- 
te a pudrirse: quedó intacto lo 
sano, lo consciente, lo vertebrado 
nuestro. 

Diremos más todavía: de! he- 
cho de que, en lo que respecta 
a ¡a Moción sobre el Sexto Fuñ- 
ió, si alguna discrepancia y re- 
sistencia se ha encontrado en 
el otro sector confederal, es en 
las Modalidades de aplicación, 
no en el reconocimiento de la 
línea ideológica y táctica se- 
guida por la C.N.T. en su con- 
junto por decisiones mayoritarias 
hasta el Congreso de Zaragoza 
cuyos acuerdos se aceptan y se 
reivindican y en el de coincidir 
todos en que «de la etapa 36-39 
sólo podemos reivindicar los 
ensayos y realizaciones de ca- 
rácter económico y social lleva- 
dos a cabo en España durante 
el período revolucionario», he- 
mos de extraer, como satisfac- 
toria conclusión, que, en su gran 

mayoría de militantes, casi 
en su totalidad, podríamos 
decir, la C.N.T. ha salido vic- 
toriosa de la más terrible prue- 
ba del fuego, sufrida por co- 
lectividad   humana   alguna. 

Unos antes, otros después, to- 
dos hemos llegado a reconocer 
que debíamos volver al terreno 
que nos era propio, como ex- 
plotados y como anarquistas; 
como obreros y como revolu- 
cionarios; como hombres um- 
versalmente considerados y co- 
mo españoles. Porque es en ese 
terreno donde podremos ser úti- 
les al pueblo, útiles a la causa 
de la emancipación de los tra- 
bajadores,- útiles al progreso eco- 
nómico y social de España; úti- 
les al proletariado mundial, por 
lo que puede ser de ejemplar 
y de aleccionadora la línea que 
tracemos. 

Nuestras posiciones son claras, 
prístinas, firmes. Desde ellas po- 
demos dialogar con todo el mun- 
do, en lo que todo ese mundo 
pueda tener de común con nos- 
otros: en la defensa de la li- 
bertad, en la lucha contra la 
dictadura franquista y todas las 
formas de dictadura; en el co- 
mún deseo de empujar al pue- 
blo español y a todos los pue- 
blos del mundo por el camino 
del progreso. Ellos, todos los 
demás, desde sus posiciones, 
sus partidos, su radio de acción, 
el terreno que les es propio,- 
nosotros, desde nuestra base or- 
gánica y militante, desde nues- 
tra labor de preparación y de 
galvanización de las masas tra- 
bajadoras y del pueblo en ge- 
neral; desde nuestra Organiza- 
ción de obreros conscientes de 
nuestros derechos, de nuestros 
deberes y del gran papel histó- 
rico que deberá jugar, en el 
presente y en el porvenir, como 
en el pasado, una Organización 
revolucionaria como la C.N.T., 
frente a todos cuantos hoy tien- 
den a hacer del sindicalismo, de 
los sindicatos y del proletariado 
en general, trampolín político, 
o punto de apoyo para empre- 
sas de dominación rel'giosa, 
moral  y económica. 

NOTICIAS COMENTADAS 

Una anécdota del Companero 
Tomas HERREROS 

No sé con seguridad donde nació 
Herreros.  Me  parece  que  en  León. 

Cuando le conocí de vista, era por 
el   año   1898. 

Vestía entonces de sargento de in- 
fantería. Lo recordaba, porque ese sar-, 
gento acompañaba siempre a. una mu- 
chacha de servicio que a mi me gusta- 
ba. 

Esa muchacha fué su compañera, 
llamada Paquita. En aquellos tiempos, 
en mi cabeza no había todavía nada. 
Cuando nos conocimos realmente, esto 
es,   de   una   manera   ya   deliberada  y 

Sin  palabras. 

consciente, fué por los años primeros 
del siglo, después de la tragedia de 
Montjuich, bien llamado Castillo Mal- 
dito. Se reorganizaron las sociedades 
obreras en Barcelona, formándose la 
Federación local de dichas sociedades. 
Los dos formamos parte de la Junta: 
él representaba a los tipógrafos y yo a 
los carreteros. Simpatizamos mucho, 
anudándose una amistad que duró has- 
ta su muerte. 

Otros compañeros más aptos que yo 
escribirán sin duda su biografía. Hi- 
zo grandes esfuerzos por instalar la 
imprenta de la Ronda de San Pablo, 
utilizándola para, la propaganda anar- 
quista, imprimiendo folletos, periódicos 
y hojas. Los pistoleros del Sindicato 
Libre le pegaron fuego, destruyéndola, 
gran desgracia para Herreros. A la ca- 
beza de ese grupo de desalmados, iba 
el malhechor número uno, heredero de 
la casa Vidal y Ribas, los famosos al- 
macenes de drogas y productos farma- 
céuticos de Barcelona y de España. 

Más tarde, fué victima de un atenta- 
do traidor, en la barraca de libros vie- 
jos que tuvo que comprar en Santa 
Madrona, para poder ganarse la vi- 
da. Fué-un individuo a comprar libros; 
al pagar, dejó caer algunas monedas 
al suelo; al agacharse Herreros para 
recogerlas, el asesino, nadie sabe a 
sueldo de qu:en, le clavó un cuchillo 
entre las costillas, huyendo. Suerte que 
el cuchillo se hundió a poca profun- 
didad. 

Hallándome yo un día en su com- 
pañía en la barraca de libros, recibió 
una carta de Cuba. En la carta le de- 
cían: «Según lei en «Tierra y Liber- 
tad» de Barcelona, estuviste como Sar- 
gento en Cuba, durante tu servicio 
militar. Si no hay dos Tomás Herreros, 
debo decirte que estoy orgulloso de ser 
tu hijo, porque tenemos las mismas 
ideas  anarquistas.» 

¡He aquí como Herreros supo que 
tenía un hijo en Cuba! 

Saint-Girons. 
R.    FRANQUET. 

LAS  CONVERSACIONES 
DE INTELECTUALES 
DE POBLET 

Si señor; Poblet ahora es un centro 
intelectual de primer orden, que rivali- 
za con Formentor y coi S'Agaró. La 
sola diferencia es que ahí, en Poblet, 
los intelectuales que se n unen son ca- 
tá.icos y están encuadrados por mon- 
jes, curas y obispos, que les dirigen 
espiritualmente, ayudándoles en la ta- 
rea que les ha sido encomendada: Na- 
da menos que poner de acuerdo la 
Religión con la Ciencia o, por lo me- 
nos, adaptar la Religión lo más posi- 
ble a los innegables y ya inquemables 
descubrimientos científicos. 

Ahora la Iglesia no dispone de In- 
quisición para asar a sabios e in- 
ventores: Ha buscado y encontrado al- 
go mejor; dóciles intelectuales cató- 
licos que se queman los ojos y se ba- 
rrenan las meninges buscándoles sin- 
cronización, por ejemplo, a la energía 
atómica y  a  la Santísima  Trinidad. 

Esas Conversaciones, que transcurren 
en los claustros del histérico Monaste- 
rio de Poblet, se prosiguen, a lo que 
leemos, incluso en el refectorio. Entre 
plato y plato, nos entecamos de que 
el doctor Villar Palasí discute con el 
padre Arimó)n y de que el padre Emi- 
liano de Aguirre, S.J., conversa amiga- 
blemente con el Dr. Bvrmudo Melén- 
dez )y de que, en fin, todos esos sa-_ 
bios varones buscan la forma de ex- _ 
pitear científica y católicamente la pe- 
leontología y la evolución; de que los 
doctores Alcobé y Fuste Ara han pre- 
sentado como tema de su disertación 
«Paleoantropologíu, hominización y mo- 
nogenismo» y de que, por último, el 
padre  dominico  José    TtdcCf  lia  em- 

¿REUELACIQII 
*% inanftj&nuiMii 
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Los pueblos, las masas políticas has- 
ta al fecha, es sabido que no han 
intervenido en la preparación de los 
destinos buenos o malos (más malos 
que buenos) que les han sido reser- 
vados. Y he aquí que de súbito, se 
proclama «urbi et orbi», que los pue- 
blos denominados menores, o sea 
los que viven bajo la tutela de los 
europeos, desean a todo trance, a 
toda prisa acceder a la independen- 
cia   nacional. 

Es extraño, es sospechoso ese des- 
pertar inmediato: es incomprensible 
esa espontaneidad de consciencia en 
pueblos primitivos, rezagados; es in- 
concebible esa reclamación apresura- 
da, desesperada de un derecho inhe- 
rente y legítimo que poseían y que 
hasta ahora no habían descubierto. 

No, no son los pueblos, no son las 
masas, sino los amos, los jefes, 
los explotadores de ellos mismos que 
hablan por beca de los pueblos y que 
solicitan el usufructo de ese derecho 
del cual jamás se habían preocu- 
pado. Son estas élites, surgidas del 
salvajismo de color, e instruidas en 
universidades del viejo continente, 
que maniobran, se agitan, gesticulan 
y amenazan con reciprocidad a una 
colonización, abandonada a manos de 
negreros, de semi-eselavagistas, de 
explotadores sin conciencia como sin 
reparos. 

Pero hasta ahora, ¿dónde moraban 
estas élites? ¿Qué hacían? ¿Por qué 
callaban? Esto también es problemá- 
tico  y  sospechoso. , 

¿No será que otros, ajenos a su 
suerte, indiferentes a su patria, fal- 
sos amigos, pretendidos redentores de 
pueblos, se han acercado a ellos, se 
han mezclado para catequizarlos y 
para revelarles eses derechos en le- 
targía, y para empujarlos a una 
precipitación violenta de liberación 
que añada agitación y malestar a 
los que conocen las poblaciones del 
mundo, desde  largos  años? 

¿No será que esos fastidiosos ex- 
pendedores de dialéctica marxista, 
esos generosos suministradores de 
droga comunista, les hayan hablado 
al oído, los hayan intoxicado del 
opio de sus pérfidas propagandas? 

No puede ser de otra manera. Esos 
pueblos, surgidos de las tribus exis- 
tentes, primitivas, infantiles, entre- 
gados al sortilegio de los brujos in- 
fluyentes, presa del poder paralizador 
de sus leyendas históricas, ¿cómo de 
la tarde a la mañana pueden adqui- 
rir la consciencia necesaria para lle- 
gar a la conclusión neta de una 
independencia nacional, como térmi- 
no a la histórica colonización y 
como etapa decisiva para su eman- 
cipación? 

Y sus jefes, esos gentlemen en 
Paris y Londres y con ropaje y ata- 
víos de salvajes, en su feudo selvá- 
tico, en su mayoría representantes 
políticos o delegados, que tan buenas 
migas han hecho hasta ahora con 
sus supuestos colonizadores, ¿cómo 
conciben la independencia de sus pue- 
blos? 

¿Para cooperar y presidir a su real 
emancipación, o para esquilmarlos j 
esclavizarse a sus anchas? 

Fulgencio   MARTÍNEZ 

prendido la exposición de la ponencia 
«Cristiannismo y condicionamientos his- 
tóricos político-sociales» que se las 
debe traer. 

He aquí como la Iglesia Católica, 
Apostólica y Romana se prepara para 
las futuras contiendas, sentando ya sus 
jalones y dotando a sus predicadores 
y a sus representantes en Facultades, 
Laboratorios y Congresos científicos 
de argumentación propia para la polé- 
mica entre científicos, naturalmente y 
lógicamente ateos, y creyentes... por 
conveniencia social ij política, que es- 
to también entra en los condiciona- 
mientos históricos. 

LAS MISIONES ESPAÑOLAS 
EN   LA ARGENTINA 

En la Argentina no entrará «CNT», 
pero lo que si entran, \y por centenas, 
son tos misioneros españoles. 

Con gran algazara lo anuncia así 
«La Vanguardia» : 

«LA  VIVA   Y ACTIVA   PRESENCIA 
ESPIRITUAL   DE    ESPAÑA 

EN    AMERICA 

Setecientos misioneros españoles to- 
marán parte en la Gran Misión de 
Buenos  Aires». 

¡Y tan viva y activa como va a ser 
la presencia- ¡Pobres argentinos! Van 
a ser colonizados otra vez. Para ese 
viaje, no se necesitaban alforjas. No 
valía fa pena de haber sacado a Pe- 
rón y a su' jusiicialismo... 

Sonrosada perspectiva, que deben 
examinar por anticipado los que pue- 
den creer que la salida de Franco pa- 
ra que le sustituya algún Ridruejo de 
recambio, puede ser solución para Es- 
paña. 

Si en la Argentina pasa eso, ¡qué 
no pasará en España, como nos des- 
cuidemos y saquemos las castañas del 
fuego a otro de los múltiples desdo- 
blamientos de la institución más vie- 
ja, más canuta y más inteligente de la 

Rsvie. 

LA CHOCHEZ DE AZORIN 

Nos ha causado mucha pena por- 
que, al fin, Azorin ha sido un valor 
intelectual en España y en sus bue- 
nos tiempos se llamó anarquista. Ya na- 
da le queda; hace ya años que lo fué 
dejando: cuando le convino, para me- 
drar 'i/ Vegar a académico, pero, en 
fin, siempre se trata de Azorin. 

Hemos leído en «ABC» un recua- 
dro suyo que no sabe él el favor que 
le hábiera hecho la censura, de no 
dejarlo  publicar. 

Deslabazado, absurdo, tonto, verda- 
dera obra de un viejo chocho que' aún 
emborrona cuartillas porque quiere ha- 
cerse la ilusión de que todavía sirve 
para algo. Juzgue, si no, el lector pia- 
doso: 

«Este recuadro va a parecer al lec- 
tor —como se dice— «el juego de los 

(Pasa a la página 2.) 

LA BATALLA DE NUEVA YORK 
t S realmente una batalla diplomática, política, psicológica, la que se 

está librando en Nueva York en el momento en que escribimos estas 
líneas. En ella sen contendientes todos los jefes de Estado de los 

diversos países de Europa, Asia, África y Oceanía que forman parte de las 
Naciones Unidas. 

Pero hay, en esa tragi-comedia, primeras y segundas figuras. Hombres que 
concitan mayor o rhenor curiosidad de la Prensa y de las multitudes y que 
son centro de polémica y de crítica. Y hay — ¡cómo no! — errores tácticos 
en   los   beligerantes,  que   permiten   al   enemigo   apuntarse   victorias. 

La diplomacia y la sociedad americana en su conjunto continúan acu- 
mulando le que los franceses definen sutilmente con el nombre de ma- 
ladresses». Hasta en ese juego del despropósito y de la falta de vista se mez- 
clan los dueños de los hoteles. Después de haber sido desorientados por la 
ofensiva Kruschef de la sonrisa y de las ofertas de paz a todo tranec, per- 
dido ya el Norte, se lanzan en la carrera de la impopularidad, dando ocasión 
de apuntarse tantos «populistas» a Fidel Castro. ¿A quién se le ocurre, más 
que a un yanqui, exigir cinco millones de caución al representante de un 
país miembro de la O.N.U. para permitir su instalación en su hotel? Es una 
prueba de descortesía, de mala educación, de desconfianza, de grosería, polí- 
tica y diplomáticamente incalificables. Si el gesto del hotelero fué espontá- 
neo, muy mal para los hoteleros neoyorkinos. Pero si fué, impuesto, mucho 
peor   todavía   para  la   Policía   y   el   Departamento   de   Estado   de   los   U.S.A. 

Y Fidel Castro ha tenido el gesto espectacular y lógico a que le invitaba 
la estupidez americana: se ha instalado, después de haber sometido el pro- 
blema al infortunado señor «H», en el Palace de Harlem, en pleno barrio 
negro, con lo que ha dado dos bofetadas a Norteamérica, cuya importancia 
probablemente no calibrarán los poco sutiles norteamericanos: para el mundo 
de color, Fidel Castro es el blanco que se integra y se hermana a su colec- 
tividad, no estableciendo diferencias humanas; para él, los negros son los 
más decentes ciudadanos de los Estados Unidos. Para el mundo de los blan- 
cos,. Fidel Castro es el hombre que se ve obligado a acogerse a la protección 
y la hospitalidad del mundo de color, frente a la actitud desconsiderada 
y descortés de .la sociedad americana. Es lo que le faltaba internacional- 
mente a los Estados Unidos, frente a todos los hombres de todos los colores, 
menos el blanco, del mundo. Que suman muchos millones, muchos más que 
los de raza europea. í 

Financieramente, se ha recibido el impacto de esa serie de errores: la 
Bolsa de Nueva York, ha descendido tan bajo como en los peores días de 
la crisis estado-unidense, cuando la vida de Eisenhower fué puesta en peligro 
por su infarto del myocardio. 

Jamás ningún dueño de hotel francés, inglés, alemán, belga, hubiera 
cometido error tan craso. Y si se hubiese encontrado uno, la diplomacia del 
país donde se cobijara tal ejemplar indigno de la industria hotelera, se 
hubiera precipitado  a reparar  la metedura  de pata. 

El slogan del comunismo en Cuba, como el del comunismo en España, 
como el del comunismo en el Congo, es otro de los descomunales errores 
de la propaganda americana y pro-americana. Es darle a la U.R.S.S. hecho 
la mitad del trabajo. Sin necesidad de desplegar esfuerzos y medios econó- 
micos, sus propios enemigos la presentan como !a protectora de los pueblos 
oprimidos j de las masas explotadas, m c-aatro, Iíí Lum.uinba — Úato cu- 
rioso, los dos surgidos de seminarios católicos, alumnos de los jesuítas — 
son comunistas, ni sienten el menor deseo de serlo. Es la política insensata 
de la administración de Eisenhower quien ha lanzado a esos hombres y a 
los que les siguen por un camino que no deseaban, al final del que, fatal- 
mente, si Kennedy no lo remedia, habrá la ayuda soviética para hacer 
frente al bloqueo americano: bloqueo económico, bloqueo político, bloqueo 
moral. 

Es suficiente con leer la Prensa española, dócil servidora de los inte- 
reses americanos y que sigue la línea trazada por el Servicio de Propaganda 
de la Casa Blanca, doblado con el de El Pardo, para darse cuenta del calle- 
jón sin salida en que se ha metido, se está metiendo y se mete a los 
países americanos dispuestos a sacudir el yugo económico del capitalismo 
yanqui y a los jóvenes países africanos, víctimas de todos los colonialismos 
y que, pugnando por salir de ellos, van a caer en el colonialismo y la 
explotación de los nuevos capitalistas de color: aquellos que serán entro- 
nizados   por   los   intereses   económicos   de   los   diversos   bloques   en   pugna. 

¡Qué maremágnum político, en torno a esta batalla de Nueva York, 
en la que los beligerantes se contemplan como gallos de pelea, danzando 
sobre sus patas, antes de lanzarse a la acometida final! ¿Qué saldrá para 
los pueblos de esa reunión de rabadanes? Nada bueno, pues la causa de 
la libertad, del progreso, de la evolución social y política de las colectivi- 
dades humanas, cualquiera que sea el color del rostro de sus componentes, 
es de ctra manera y en  otros  terrenos como  se  defiende  y  como  se  gana. 

Federica  MONTSENY 

Ya alborea  la verdadera  civilización 
en América Latina 

¡ Indigenismo! Mucho se ha ha- 
blado y se habla del indigenismo 
entre los espíritus cultos de nuestro 
tiempo. ¡Oh, sí!, muchas veces pro- 
fesores, periodistas, conferenciantes, 
políticos, pronuncian esta palabra: 
indigenismo. ¡Pero cuan mal plan- 
teado e irritante aparece este pro- 
blema, cuya evidencia, sin embargo, 
no escapa a nadie! 

¿Qué es el indigenismo? ¿Qué sig- 
nifica aquél vocablo? Pues bien, se 
emplea cuando se quiere hablar del 
indio de la América Latina, del lu- 
gar que ocupa en la sociedad el des- 
cendiente de los Quechuas, de los 
Aymara, de los Mayas y de los Az- 
tecas. El indigenismo nació al tocar 

. tierra americana los conquistadores 
' españoles. El indigenismo, problema 

social, se planteó por sí mismo al 
ser vencidos, colonizados y explotados 
los verdaderos dueños del país. No 
es cosa moderna, palabra inventada 
para responder a una necesidad del 
momento; es un algo tangible desde 
el siglo XVI, cuya gestación llegó 
a cabo a principios del siglo XX y 
que ahora pide solución y rio sola- 
mente la pide sino que la exige. 

Ya, como he dicho, se planteó el 
problema del indigenismo en la pri- 
mera parte del siglo XVI. Fué el 
Padre Bartolomé de las Casas uno 
de los primeros que trató de tal 
cuestión, que consideró al indio opri- 
mido frente al hombre blanco, su 
explotador. Pues todos los problemas, 
fuesen cuales fuesen las perifrases 
usadas para tratar de semejante 
asunto, se reducen a esto: el estado 
del indio esclavizado por el blanco 
vencedor y el despertar de la con- 
ciencia social del explotado. A su 
manera, Las casas quiso solventar 
la cuestión, ayudando, por ejemplo, 
a los indios, cuidándoles, escribiendo 
a los reyes de España para denun- 
ciar los abusos cometidos por los 
colonizadores.   Algunos   otros,   sacer- 

dotes como él, conocieron el problema 
y lo estudiaron, pero hablando en 
nombre de Cristo y el alma humana. 
Si se apiadaron ante la miseria de la 
gente de piel cobriza; si procuraron 
evitarles castigos y torturas, trataron 
sobre todo de inculcarles la doctrina 
cristiana,    regocijándose    cuando    un 

Por   P.   VILASETRU 

indio, agotado por los trabajos y las 
privaciones, moría cristianamente: ¡se 
salvaba el alma! 

Más tarde, al empezar a propagarse 
las ideas de los enciclopedistas y al 
estremecerse América toda bajo las 
ráfagas de la Independencia, un Li- 
sardi y algunos otros se interesaron 
por la situación del indio en el Es- 
tado; pero aquellos intelectuales no 
podían evadirse de cierto concepto 
moralizante y docente que seguía 
siendo demasiado abstracto para po- 
der traer solución cualquier; además, 
fueron tan pocos, que no acertaron 
a orientar la historia. Por otra parte, 
lograda la independencia de su país, 
tampoco les convenía a los que go- 
bernaban quedarse sin esclavos; ha- 
bían sacudido las cadenas del yugo 
español, pero para mandar ellos y 
explotar a su vez las riquezas del país. 

Para esto, siendo necesario el in- 
dio, sumiso y embrutecido a fuerza 
de coca y de marijuana, no convenía 
despertar la conciencia del esclavo, 
indicarle sus derechos y orientarle 
para que aprenda a cobrar lo que 
se le negaba. Pero el indigenismo, 
pese a los esfuerzos de los amos, 
medraba, medraba, y hoy día se ha 
vuelto una de las mayores pesadillas 
del capitalismo americano. Ahora el 
problema está ya planteado en su 
forma definitiva. 

La misma ley que rige la trayec- 
toria del capitalismo, que se vé obli- 
gado a cavar su propia fosa para 
subsistir,   ha   hecho   del   indigenismo 

el problema número uno de la Amé- 
rica Latina. 

¡Y el problema que ya empieza a 
solucionarse! En efecto, los países lati- 
no-americanos, completamente domi- 
nados económicamente por los trusts 
yanquis, se hallan sumamente indus- 
trializados. Las grandes sociedades 
como la Platanera Limited, se han 
visto en la obligación de construir 
carreteras que cruzan la selva, aeró- 
dromos que transforman extensiones 
desiertas en centros comerciales y 

(Pasa a la página 2.) 

LA   TRAGICOMEDIA   DE  LA   O.N.U. 

Fidel   Castro,   una  de   las   principales 
«vedettes»     de     esa     gran     función 

internacional. 
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despropósitos». En Nixon todo es fá- 
cil; todo será ;nás fácil si triunfa en 
las elecciones presidenciales de los Es- 
tados Unidos. El nombre de Nixon' ya 
es fácil: dos sílabas. Se pronuncia, y el 
nombre parece que se escurre, que ha- 
laga, que acaricia. Con ese nombre fá- 
cil a las multitudes —que han de lle- 
var pancartas y han de vociferar— ¿có- 
mo  no  ha de  ser suyo el triunfo?». 

¡Madre de nuestra alma! ¿Pero quién 
le habrá dicho a Azorin que Nixon ne- 
cesitaba de este recuadro para ganar 
las elecciones de presidente de los Es- 
tados Unidos? ¿Y no tiene Azorin hi- 
jos, nietos o sobrinos que le impidan 
hacer  el  ridiculo?    Porque  aún  prosi- 

«Nixon será —si triunfa— una rea- 
lidad permanente... durante algunos 
añcs. Una realidad que tendremos to- 
dos, los. Estados Unidos, América, las 
tres Américas, Europa, el planeta. Y 
todos seremos «amigos» de Nixon; por- 
que no dejará Nixon de ser —como 
ahora— nuestro mejor amigo». 

Y acaba, ya más chiflado que una 
cabra..:-,  chiflada : 

«En resolución', todos venimos a 
ser «amigos». No lo seremos de Nixon, 
en cierto sentido; lo seremos en otro 
más valioso: en el del respeto, la ad- 
miración, el cariño. Los sombrereros 
habrán de aplaudir también; habre- 
mos de desechar el sinsombrerismo, y 
habremos de volver al uso del som- 
brero, y un sombrero de alas anchas, 
fácil de coger para el saludo. Pero si 
no hemos de saludar a nadie, si todos 
seremos «amigos», si todos nos hablare- 
mos de tu, ¿para qué vamos a descu- 
brirnos? 

¡Y vaya usted a saber lo que ha- 
rá un, Presidente que hablará de tu 
a la Reina Isabel IL, al Rey Balduino, 
a  Charles de  Caulle ! 

AZORIN.» 

Ved en que lia terminado el pequeño 
filáiofo reflexivo. Ved donde ha ido a 
parar la  ruta de  D. Quijote. 

¿Por qué, señor, no podríamos mo- 
rirnos a  tiempo? 

UNO  QUE   CONOCE 
EL PAÑO 

Se ha celebrado en Madrid la aper- 
tura de los Tribunales. Después de 
oír la inevitable misa con que todo 
empieza en España, el Presidente del 
Tribunal Supremo, D. José Castán Ta- 
heñas, ha pronunciado un discurso en 
el que ha dicho • 

«La legalidad es poca cosa si se la 
separa de  sus  raices éticas. La ley po- 
.-■ili-Ka    y   la   ley    natural   rían    tío    ooexistir 
inseparablemente unidas». 

¡Diablo, diablo! ¿Y como se las arre- 
glará el señor Castán para hacerlas 
coexistir   bajo  el  régimen    franquista? 
Y eso de las raices éticas que necesi- 
ta toda legalidad, para ser alguna co- 
sa, ¿dónde las encontrará la justicia en 
España, dónde la ética brilla tanto por 
su ausencia como  la justicia? 

¡Qué complicados son los problemas 
que se les plantean a los Presidentes 
de  Tribunal Supremo en España! 

OBISPOS   BLANCOS 
Y AHORCADOS   NEGROS 

Encontramos en la  Prensa española: 

«EL   OBISPO  ANGLICANO 
DE    JOHANNESBURGO, 

DEPORTADO 

Londres, 13. — El doctor Ambrose 
Reeves, obispo angüeano de Johannes- 
burgo, secretamente deportado de Áfri- 
ca del Sur, ha regresado a Londres en 
avión. En el aeropuerto fue recibido 
por su esposa. 

El sábado  pasado regresó  a su  dió- 

cesis después de haber venido a In- 
glaterra hacia cinco meses porque te- 
mía que^ iba a ser detenido. 

Preguntado en una conferencia de 
Prensa si ha sido deportado por que 
habló de la matanza de Sharpeville, 
respondió: «Ahora mucha gente sabe la 
verdad. No puedo cieer que sea eso. 
Sospecho que no les gusto porque 
obligué a que se diese otra versión 
del asunto, además de la que dio la 
policía». 

Manifestó que cree que su visita, 
aunque solamente ha durado 48 horas, 
ha hecho bien a la gente y le ha ser- 
vido de estímulo. «Todavía soy obispo 
de Johannesburgo —declaró— y con- 
fio  en  regresar  allí  algún  día.» 

Y encontramos en la Prensa francesa: 

«Pretoria, 19. — Esta mañana han 
sido ahorcados en la cárcel de Pretoria 
14 negros, condenados por los Tribu- 
nales  por  robos  y  violaciones. 

Un blanco, acusado de haber viola- 
do a su hija, ha obtenido un aplaza- 
miento de la sentencia». 

He aquí la justicia que hacen los 
blancos en África del Sur. Los obis- 
pos que protestan —por lo visto hay 
algunos— son deportados. Los negros, 
a los que cualquier histérica puede 
acusarles de haber intentado violarla 
o cualquier vecino malvado de haber 
querido robarlo, son áüwrcados. Y los 
blancos que violan a sus hijas, dh, 
estos beneficiarán de conmutación de 
pena. 

Esta es la justicia que mandan ha- 
cer en la Ínsula Barataría del 'Dr. 
Werwoerd. ¡Qué lástima que David 
Pratt hubiese errado el golpe! * 

BROCHE   FINAL 

Guardamos lo mejor para "o último. 
Y lo mejor es un discurso de Franco 
en La Coruña, en la inauguración de 
una Escuela Profesional. 

Después de felicitar a la Organiza- 
ción Sindical —¡también, también es 
Organización y Sindical la Falange!— 
el hombre nos ha pronunciado un dis- 
curso inspirado. Un discurso en el que 
las frases suenan muy bien: lo malo 
es que estén  huecas. 

«No basta la fortaleza. No bastan 
los Gobiernos. No bastan siquiera la 
estabilidad y la unidad; hace falta la 
existencia, de una doctrina política, un 
fervor y entusiasmo políticos; no basta 
con hacer cumplir el estricto deber, si- 
no adelantar más; es preciso la voca- 
ción, la fe, es necesario creer. Porque 
el Movimiento Nacional cree en esta 
gran obra, es capaz de estas realizacio- 
nes. Y no bastaría siquiera contar con 
esa minoría Inasequible al desaliento 
si no tuviese ura doctrina en constan- 
te proceso de perfeccionamiento. Sólo 
con una, definición clara de cuáles han 
de ser nuestros empeños, es posible 
la   realización   de  esta   gran  obra.» 

La definición clara de Jos empeños, 
esa si que la tienen. Se empeñaron en 
impedir que España llegase a ser un 
país moderno, un país abierto al mun- 
do, un país libre, y lo consiguieron. 
En cuanto a la doctrina, se perfeccio- 
na, se perfecciona. Para ayudar al 
perfeccionamiento, ahí están los técni- 
cos del nazismo y del fascismo, inte- 
grados al ■Glorioso Movimiento, matan- 
do, con ello, dos pájaros: salvar el pe- 
llejo y continuar ¡la obra de sus maes- 
tros Mussolini e Hitler. 

Pero el hombre continua ¡ 

«Existía también, como decimos, un 
abandono en la formación y especiali- 
zación de nuestros obreros. Y todo esto 
hemos de mirarlo en dos aspectos: en 
el de las generaciones nuevas, a las 
cuales hemos de formar en las escue- 
las, universidades y centros de forma- 
ción profesional corrientes, y en el de 
los hombres ya hechos, los que han su- 
frido el abandono de los años anterio- 
res y a los que tenemos que transfor- 
mar rápidamente.» 

¿Aún no los tienen bastante transfor- 
mados? Han hecho de un pueblo bra- 
vo, viril, que había sacudido con ener- 
gía todo yugo, una legión de «zom- 
bies», de hombres sin alma, y aún no 
tienen bastante? ¿Aún han de ampu- 
tarles alguna cosa más, antes de lan- 
zarles por los caminos del mundo1, a 
ganar penosamente el pan de sus hi- 
jos? ¿Aún la apisonadora de conciencias 
ha   de  actuar  más   «aceleradamente»? 

Y termina, en un gran vuelo retó- 
rico   : 

«Y para eso están las escuelas de 
formación acelerada. Por lo tanto, en 
todos los aspectos que miremos el ho- 
rizonte nacional, ya sea en el cultu- 
ral, en el del campo, en el industrial 
—todo ello compone la obra del Ré- 
gimen—., se advierte un feliz desper- 
tar, una gran vitalidad, que eleva el 
nivel de vida de los hombres, que per- 
sigue su bienestar social y un afán por 
transformar a España para que pueda 
ser nación grande y ejemplar entre las 
naciones de Europa. 

¡¡ Arriba  España!!» 

/Y abajo Franco! — dice la gente 
entré dientes. 

Desde luego, el despertar, es feliz; 
la vitalidad, desbordante; el nivel de 
vida de los parados forzosos, totales 
p temporales, elevadísimo; el- bienestar 
social gaita a la vista u lo grande y 
ejemplar de España entre las naciones 
de Europa, algo sobre lo que nadie 
abriga la menor duda. 

Lo dice  el Caudillo, y es    infalible. 
Más  infalible  que  su  cuñadito Ramón 

..—el Serrano Suñer— que parece poner 
■ en duda  la    infalibilidad de la gente. 
Pon*    cito   so»»   querellas   de   ftmñlia   en 
.as  que  no  pensamos   meternos. 

Qué hermoso discurso! ¡Y qué salva 
de aplausos  coronándolo! 

¡Un guardia civil nos dijo que le 
dolían hasta los c... de tanto aplau- 
dir! 

- Alborea la verdadera civilización en América latina - 

IMÁGENES DEL CANADÁ 
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adicionado 2.000 camas. Actualmente 
posee 31.5G0 y está edificando espacio 
para 3.000 más. Se considera que el 
85 % están ocupadas continuamente. 
Los gastos anuales por cama ascienden 
a 15.000 dólares, 20 en los hospita- 
les reeducativos y 9 en los de conva- 
lescencia. 

Al empezar este trabajo, referíamos 
el ansia creciente de garantías sociales 
que se manifiesta en los individuos \j 
en  ios pueblos. 

Las colectividades humanas se ale- 
jan velozmente del salvajismo moder- 
no, remontando a las cumbres sólidas 
de una vida más fácil y holgada, exen- 
ta de problemas domésticos tan fata- 
les   hasta   nuestros  días.   Las  constan- 

tes declaraciones de derechos del 
hombre, las demandas de derecho al 
trabajo, las subvenciones otorgadas a 
los parados y todas las demás ventajas 
obtenidas en este terreno, son solamen- 
te el principio de la nueva era que 
prevemos cercana. 

No cabe duda, que en este bienestar 
futuro van intimamente ligados, como 
siempre fueron, el maqumismo y la 
técnica, sin cuya asistencia la meta se- 
ría  mucho   más  difícil  de alcanzar. 

Acracio    ORRANTIA. 
Nota. — En el Canadá hay —que 

sepamos— 76 compañías privadas de 
seguros; las cuales tienen vendidas 
—entre casa y el extranjero— por un 
total en pólizas de 42 mil millones de 
dólares. 

(Viene de la pág. 1.) 

nidos de comunicaciones; todo esto 
para poder explotar las minas, los 
productos del país o los campos pe- 
trolíferos. Pero con aquello también 
penetraron el progreso, la higiene y 
las ideas sociales. 

Si lo primero que trajo la llamada 
civilización europea fué el alcohol y 
la codicia del oro, ahora, por las 
llanuras yertas y por las sendas pe- 
dregosas de las sierras, donde sólo 
se veían pasar antes los borriquitos 
seguidos de un indio envuelto en su 
poncho, y las llamas con su carga 
de plomo argentífero, ahora, pasan 
camiones, aterrizan aviones y... se 
venden periódicos. 

Las ideas sociales penetraron en 
los países; la conciencia del indio 
despertó; unos aprendieron a leer, 
enseñaron a los demás, se exigieron 
escuelas. El capitalista, por necesitar 
obreros duchos y especialistas, les dio 
medios para instruirse y ahora los 
indios tienen plenamente conciencia 
de sus derechos y van aprendiendo 
la manera de obtenerlos. Primero Lá- 
zaro Cárdenas siembra escuelas por 
todo el territorio mejicano; el indio 
despierta, lentamente es verdad, pero 
despierta. Luego en toda Sur-América 
cunde el sentimiento de rebelión con- 
tar los explotadores. La idea de una 
sociedad construida sobre nuevas ba- 
ses se propaga, al mismo tiempo que 
el deseo de sacudir el yugo se acre- 
cienta. 

Los escritores latino-americanos, 
ya, en la primera parte del siglo XX, 
tímidamente habían levantado el velo 
sobre la trágica condición de vida; 
ahora lo hacen con fuerza, enérgi- 
camente, descubriendo los manejos, 
y fustigándolos, de todos aquellos di- 
rectores, capataces y secuaces de los 
trusts allí implantados. Novelistas 
como Miguel Asturias, Icaza, César 
Vallejos, estudian el comportamiento 
del indio, la manera de pensar del 
mestizo, su ingenuidad y su crueldad. 

Se publica «Cholos», novela rebo- 
sante de brutal realismo, mezcolanza 
de sensualidad e idealismo aun mal 
definido, y cuajada de gérmenes so- 
ciales en gestación que rebullen en 
las mentes, y que no tardarán en 
transformarse fatalmente en fuerzas 
incoercibles, en ansias de liberación 
rápida, en lucha abierta para rom- 
per las cadenas, tal como acaba de 
ocurrir  en  Cuba. 

Novelas como «El papa verde», «Hu- 
racán», que proceden de la misma 
vena que «La vorágine» o «Los Se- 
rengueiros», aunque con más sentido 
político, dan- a conocer, vulgarizan 
los métodos y la mentalidad tiburo- 
nesca de' los grandes hombres de 
negocios frente a la candidez y sen- 
cillez del indígena. «Raza de bron- 
ce», «Canaima», «Tungteno», sobre- 
todo, obras escritas por hombres de 
raza india « mestiza, conocedores del 
ambiente, det"ias mentes de sus pai- 
sanos, al par que de sus ideales, y 
aspiraciones, ponen de relieve el pro- 
blema del indigenismo. Pocas de estas 
novelas se traducen en Francia, nin- 
guna se publica en España: es cosa 
sabida que ningún loco tira piedras 
a su propio tejado. 

A mi parecer, hay dos novelas, 
sobre todo, que exponen perfecta- 
mente, una la fase moral del pro- 
blema; otra, la fase material y 
sentimental, la crueldad de los ex- 
plotadores y la trágica importancia 
humana del indigenismo. Se trata de 
la novela de Vicki Baum: «La madera 
que llora» y de la obra maestra de 
Ciro Alegría; «El mundo es ancho 
y  ajeno». 

Estas últimas semanas toda la pren- 
se habló de Vicki Eaum, de su obra: 
en todo lo que leí acerca de la nove- 
lista judía no ha visto mencionado 
«La madera que llora». En los es- 
caparates de las librerías se expusie- 
ron muchas de sus novelas, pero 
aquella no la he visto. Sin embargo, 
a mi juicio, su mejor novela, la más 
profunda, la más humana, una no- 
vela que basta para hacer de su 
autor  un escritor  de peso;   obra  es- 

crita hace años, es verdad, ¡pero qué 
obra! 

«Madera que llora», «sangre de los 
dioses», «leche vegetal», tales son los 
nombres poéticos que da el indio a 
la savia del hevea, al caucho, a la 
goma. 

Y Vicki Baum, nos cuenta la his- 
toria de la madera que llora y nos 
describe el trabajo del cauchero, tra- 
bajo que «no redime, pero que hace 
robar, porque el capataz exige diez 
litros diarios y el foete es usurero 
que  nunca perdona»   (Ribera). 

Con un valor admirable denuncia 
V. Baum, las artes innobles de que 
se sirven los hacendados para pro- 
porcionarse mano de obra gratuita 
y esclavizada, siendo ellos amparados 
por  la  ley. 

Por las poblaciones envían a unos 
agentes encargados de contratar obre- 
ros. Para conseguirlo, se les invita 
a beber tequila, se les hace embo- 
rracharse y luego se les presenta el 
contrato en el cual ponen una cruz 
como firma; el indio cobra ensegui- 
da una suma de dinero correspon- 
diente al sueldo de un año de tra- 
bajo a carga para el trabajador de 
pagar su comida. Después de cobrar 
su prima, encuentra el indio por ca- 
sualidad a unos jugadores de dados 
— agentes de los trusts — y natu- 
ralmente juega y pierde su dinero. 
Ya tiene deuda con la compañía; 
tiene que trabajar sin cobrar nada 
porque se le fía la comida y como 
nunca puede llegar a terminar de 
pagar lo que debe, se ve obligado 
a trabajar toda su vida como esclavo, 
siendo perseguido por la policía y los 
perros adiestrados para la caza del 
hombre, si alguna vez, de puro de- 
sesperado,   intenta   escapar. 

En 1941 aparece la novela de Ciro 
Alegría «El mundo es ancho y aijeno». 

Gana el premio de la novela latino- 
americana y es como el mundo entero 
conoce el talento del joven novelista 
peruano. Se tradujo en muchas len- 
guas, pero hasta hace poco no se 
ha vendido en Francia. 

Ciro Alegría, luchador incansable 
en pro del ideal democrático, exilado 
de su país por sus ideas, conoció 
directamente, en la hacienda de su 
padre, el ambiente que describe en 
sus novelas y, si en algunas páginas 
de «El mundo es ancho y ajeno», 
se puede notar cierta tendencia idea- 
lizadora en la pintura de la vida 
del indio, en la mayor parte de la 
obra sobrepuja un realismo documen- 
tario que le confiere valor de testi- 
monio  y  autenticidad. 

Se trata de la historia de una 
comunidad india perseguida por la 
codicia de un gamonal, que logra 
desalojar y despojar a los labradores 
de Runi — tal es el nombre de la 
comunidad. 

Contribuyen al despojo hombres de 
leyes y amigos políticos del gamo- 
nal, que se burlan de los esfuerzos 
desesperados del alcalde de Runi. 
Los indios, v relegados en tierras in- 
gratas, no quieren ir a trabajar a 
las minas de su enemigo, que les 
persigue y es la lucha sangrienta y 
la dispersión de los últimos comu- 
neros. 

Algunos jóvenes, se van por el 
mundo ancho pero sólo encuentran 
egoísmo y maldad. En las haciendas 
de coca, la explotación sigue el mis- 
mo ritmo que en las- haciendas de 
goma; la rauma, o sea la recolección 
de las hojas de coca, es algo tan 
penoso y agotador como recoger el 
jugo de la madera que llora y los 
capataces emplean los mismos tru- 
cos. 

En  las minas,  el  trabajo  es  rudo, 

embrutecedor y mal pagado, y el día 
de la huelga, morirá el joven comu- 
nero de Runi, a manos de un policía 
yanqui, sin comprender por qué él 
y sus compañeros no tenían derecho 
a cruzar el puente para ir a explicar 
a los patronos sus problemas y sus 
reivindicaciones. Por doquier, para el 
indio explotado, sólo hay indiferencia 
egoísta, desprecio y crueldad; sin em- 
bargo, el anciano Chauqui, el antiguo 
alcalde de Runi, había enseñado a 
sus administrados que «el trabajo no 
debe ser para que nadie muera, ni 
padezca, sino para dar el bienestar 
y la alegría». 

Esta es la lección de este libro de 
Ciro Alegría y esta es la que mu- 
chos hombres que ya saben leer van 
propagando por todas aquellas tierras 
anchas, ricas, piadosas, que han sido 
explotadas por los tiburones capi- 
talistas y los gavilanes españoles, pero 
que ahora se sienten prontas a sa- 
cudir el yugo, a hacerse libres e 
independientes. Ya Cuba ha empezado 
a ser, como dice la prensa yanqui, 
«el mal ejemplo para los otros paí- 
ses». 

Pronto ya, las preguntitas sobre 
Dios que canta Atahualpa Yupanqui 
estarán en todos los labios de los 
indios . y al son de las quenas, de 
las vihuelas o de los clarines, todos 
dirán  a  gritos: 

Hay   un  asunto   en   la   tierra 
Más   importante   que   Dios 
Y es que nadie escupa sangre 
Para  que   otro  viva  mejor. 

Que Dios vela por los pabres, 
Tal vez sí, y tal vez no, 
Pero  es  seguro  que  almuerza 
En la mesa del patrón. 

P.  VILASETRU 

Optitiianeá SPáMiOTJSK^O 
Seguramente nunca habíase hablado 

tanto en España de patriotismo, como 
en la época actual. La Dictadura de 
Franco ha hecho bandera del patriotis- 
mo de los españoles, cuando en rea- 
lidad no existe, salvo en contados ca- 
sos, porque ha sido  abortado. 

Nos referimos ya en otra ocasión a, 
la mentalidad que el Gobierno de 
Franco ha procurado para los españo- 
les, mentalidad que ha llevado a buen 
número a la necesidad imperiosa de 
pensar únicamente en sus estómagos. 
De aquí se deduce que, para una in- 
mensa mayoría, su patria, la auténtica, 
es el estómago o donde éste pueda 
ser servido debidamente. 

He ahí, pues, otra, tarea a llevar a 
cabo en España, para cuando ésta sea 
liberada de la opresión franquista, del 
fascismo actual. Habrá que devolver 
a sus moradores el concepto' real del 
patriotismo, devolverles el sentido que 
tantos deberes entraña; ese amor ad- 
mirable para, la tierra que nos vio 
nacer, para el país propio. 

El patriotismo de ahora es algo que 
se lee, pero que no se palpa. Cuan- 
do en los primeros tiempos de Fran- 
co, antes de los encuentros de fútbol, 
se entonaba el himno nacional y era 
obligado extender el brazo, imitando 
al dictador alemán, el odio y la rabia, 
llenaban los cuerpos de los que se 
veían obligados a cumplir con la im- 
posición. Hoy, cuando la moda ha pa- 
sado, cuando el saludo fascista casi 
no existe más que en el seno de la 
Falange, puede aún comprobarse pú- 
blicamente como el Himno Nacional 
es escuchado con desgana. Cuando, 
por ejemplo, se enfrentan en deporte, 
un equipo español y otro extranjero 
y se interpretan los himnos nacionales 
de los dos países, el de España es es- 
cuchado de modo indiferente, casi con 
hurla  y  a veces  con  burla  total. 

Existe sí, el patriotismo zarzuelero 
de los lalangistas. A los muchachos 
que ahora ya no son tan incautos, por- 
que    Sufren1   menos    opresión   que  en 

los primeros tiempos del dictatorio, se 
les inyecta el concepto patrio como si 
al hacer alarde del mismo fuesen más 
hombres y así hablan de España y 
pregonan su amor sin base y sin fun- 
damento, hasta el punto que a los po- 
cos años el concepto patrio se evade 
ante la atracción de los bailes, las 
muchachas y los encuentros de fút- 
bol. 

Franco, pues, ha abortado el amor 
que los españoles hubiesen podido te- 
ner para su país, porque al país Se an- 
tepone la forma de gobierno y sus 
múltiples  derivaciones. 

La gente está presta únicamente a 
defender su comida, que hartos es- 
fuerzos cuesta; y ahí que, desconocien- 
do el concepto de libertad, pese a 
todo y a tantas cosas, a tantos sufri- 
mientos y penalidades y a tantas ba- 
jezas sufridas, el pueblo español, en 
gran parte, sin darse cuenta de ello, 
esté presto a defender a Franco. 

No, no es esta afirmación ninguna, 
incongruencia ni desvarío, es la lógica 
que  se  impone. 

Producto de la mentalidad aludida, 
de las necesidades de sobras conoci- 
das, si Franco consiguiese dar de co- 
mer a su pueblo, éste sentíríase sacia- 
do y al desconocer el sentido y al- 
cance de la libertad, no echaría a es- 
ta de menos. 

La libertad la conocieron los más 
viejos, los demasiados viejos para en- 
zarzarse en luchas. 

/ Existe, si, un puñado de jóvenes, en 
su mayoría intelectuales, que, sea por 
sus contactos con el extranjero, o por 
sus estudios, conocen algo más y por 
tanto sostienen más amplias ambicio- 
nes, pero...- y repetimos, si un día Fran- 
co consiguiese llenar para todos las 
necesidades estomacales, éstos jóvenes 
estudiantes, intelectuales, veríanse en- 
frentados al pueblo que ahora defien- 
den y que no querría arriesgar su con- 
dimentación. 

Al mismo tiempo, pues, que tanto 
lamentamos   la     penuria   de     nuestros 

compatriotas, hemos de desear, dolién- 
donos en el corazón, mordiéndonos las 
uñas, que Franco no triunfe en la 
única posibilidad que tiene de gran- 
jearse,- sino la simpatía, si la discipli- 
na que, aunque impuesta, de siempre, 
desde que empezó su mandato, llega- 
ría  a  cumplirse  con  gusto. 

El hombre español, es un hombre 
que vive en constante estado de aler- 
ta; la auto-defensa se ha impuesto a 
él mismo, porque sus necesidades le 
han ahogado hasta dominarle. Se auto- 
defiende contra no importa quién, sear; 
amigos o enemigos, con tal de procu- 
rarse un mediano vivir, una mediana 
subsistencia, o existen reservas menta- 
les... en muchos casos estas reservas 
ni siquiera, por razón de edad, llega- 
ron a existir. Se levanta, para el día 
de la liberación de España, una ardua 
tarea a realizar: la. de la educación; 
labor que habrá de cumplirse con gus- 
to, con devoción, cual un rito, pero 
habrá que acallar primero las voces 
del estómago, para que las apetencias 
de   éste   no  dominen   otras   exigencias. 

Franco ha caminado firme, ha pi- 
sado fuerte en su camino trazado, si- 
guiendo enseñanzas ajenas. La Inqui- 
sición se ha renovado en nuestro país 
y hemos de contemplar impotentes co- 
mo la tarea sigue desarrollándose a 
diario. 

España resurgirá y no será tar- 
de, pero el tiempo perdido costará de 
recuperar y los esfuerzos habrán de 
ser muchos con la aportación de to- 
dos. 

En el exilio forzado ha habido 
tiempo sobrado, por desgracia, para 
pensar en el pasado y hacer acopio 
de experiencia. Que esta experiencia 
sea real, que ahogue otras voces y se 
ponga al servicio de todos, con un 
ideal común como principio, sin ape- 
titos particulares o de partido, ha de 
ser el deseo que nos impulse a supe- 
rar esta lase crít'ca de más de vein- 
te   años. 

Rodrigo    CID. 

Las religiones griega y romana cuentan que el principal de sus 
dioses, Júpiter, furioso al ver la perversidad de los hombres (¡hay 
que ver cómo todos los dioses están siempre coléricos!), sublevó 
e hizo desbordar el Océano, al propio tiempo que hacía caer lluvias 
terribles e incesantes que inundaban la tierra. Solamente Deucalión 
y Pyrra, — su mujer — lograron escapar en una barca que se 
paró, cuando secaron las aguas, sobre el Monte Parnaso. 

Los Caldeos enseñaban que un santo llamado Xisithrus, adver- 
tido por Dios de un próximo diluvio, hizo construir un bajel, a 
bordo   del   cual,  junto   con   su  familia,   logró   escapar   del   desastre. 

Pero — hombre prevenido vale por dos —, al objeto de conservar 
la especie, embarcó con él a toda clase de animales. El diluvio duró 
siete días. El navegante soltó una paloma, luego una golondrina. 
Ambos animalitos, no viendo nada más que agua, regresaron al 
bajel. En ñn, un cuervo fué lanzado y éste no volvió. 

La religión hindú cuenta que un sabio llamado Vaivasvata, 
se bañaban en un afluente, cuando un pececillo diminuto y la mar 
de bonito varó sobre la arena junto a él. 

En realidad no era otra cosa sino un embajador enviado al 
santo por Visnú, uno de los dioses de la trinidad brahmánica. 
Pero, no le dijo nada de su misión. Aquel pececillo era tan peque- 
ñito que no hablaba. ¿Se ha visto nunca nada más diccreto que 
un   pececillo? 

El nuestro pidió simplemente a Vaivasvata de tomarlo bajo su 
protección pues al parecer estaba perseguido por otros grandes 
peces que querían comérselo. El buen Indú lo recogió, lo puso en 
un jarro lleno de agua y se lo llevó para casa. 

Pero su protegido se puso a engordar y a crecer de tal manera 
que pronto tuvieron que ponerle en el Ganges y luego en el mar, 
sólo elemento capaz de contenerlo. Era un gigante. 

Fué entonces que al fin nuestro embajador se dignó hablar, 
anunciando a su salvador que un diluvio tendría lugar en breve y 
ie ordenó construyese un buque en el que tomaran plaza toda la 
familia, amén de una pareja de todos los animales y numerosas 
simientes. 

Vaisvasvata no dejó caer el consejo o la orden en saco roto. 
A partir del momento en que el buque se mantuvo sobre el agua, 
el motor, bajo forma de un pez enorme, provisto de un cuerno 
singular, se presentó a él. Vaisvasvata, ocasionalmente capitán de 
navio, ató una cuerda a la proa de su buque y el otro cabo en 
cuerno del monstruo, quien, remolcador dócil, lo condujo donde 
quiso. 

Hay que dar una buena nota a la leyenda hindúe por haber 
pensado en asegurar la dirección y la movilidad del buque, cosa 
que las  otras  leyendas   han   olvidado. 

Actualmente se poseen toda clase de motores. Hasta el mo- 
vido por energía atómica. Vaisvasvata había imaginado el motor, 
sirviéndose de las aletas de aquel monstruo. El más económico 
de todos. Parece ser que las compañías de navegación han sentido 
crudamente  su  desaparición. 

FOLLETÓN  «CNT» Número  2. 

Paseo humorístico a través 
las religiones y los dogmas 
     Por   N.   SIMÓN  

Doctor  en  Derecho  —  Oficial   de  Instrucción  Pública 
Traducción   e   introducción   de   Fernando   Ferrer    (Albañil) 

Al cabo de algunos años, el pez remolque condujo el buque 
sobre la cima del Himalaya,  donde varó. 

En la narración de la Biblia, el hombre piadoso se llama Noé. 
Dios le advierte de un diluvio futuro. Entonces, ese Robinsón 
bíblico construye una especie de transatlántico de ciento cincuenta 
metros  por  veinticinco   de   ancho.   La construcción   duró   cien   años. 

Noé se introdujo en el barco con su mujer, sus hijos, sus 
esposas y una pareja de todos los animales y, además, comida para 
todo dios. 

Cuando todo estuvo preparado, Dios produijo el diluvio de la 
forma más simple. Abrió los grifos del cielo que la Biblia consi- 
dera como un inmenso depósito de agua. Por aquellos enormes 
vomitorios, el líquido cubrió en poco tiempo la tierra de una 
inmensa  capa  de  agua. 

Noé, su familia y los animales, permanecieron encerrados 
durante 363 días. Llovió, como saben los niños de teta, cuarenta 
días y cuarenta noches, al cabo de los cuales Dios cerró los grifos. 
(Génesis, VII y VIH). Aquel parque zoológico se paró al fin sobre 
el Monte Ararat. 

Tales son algunas de las narraciones que las religiones nos 
hacen de los diluvios de que fué víctima nuestro pobre pla- 
neta hace ya tantos años. 

En fin de cuentas, observamos que, en ese crítico momento, 
no solamente se paseaban con su transatlántico Noé y su familia. 
Había también los otros. La barca de Deucalión, el bajel de 
Xisithrus, y el transporte del capitán Vaivasvata. En realidad, 
una   flotilla   balanceándose   gozosamente   al   arrullo   de   las   aguas. 

Nada prueba que esos buques no se hallaran en su deam- 
bular. Quién sabe si, de un esquife al otro, no se invitaron para 
comer juntos. Los elementos para un buen banquete no faltaban. 
Era   la   edad   de   oro   para   ellos,   pues   todo   lo   tenían   al  alcance 

de la mano. Nunca se yió despensa mejor poblada. No hay duda 
que   deberían  cambiar  impresiones   y   explicarse  muchas   cosas. 

ComO se sabe, Noé era un hombre encantador. Bebía y ofrecía 
con mucha simpatía el vino que había inventado. Además le gus- 
taba   la   dulce  y   comunicativa   alegría. 

Es posible, además, que para matar el tiempo, nuestros nave- 
gantes   se   divirtieron   organizando   alegres   regatas.. 

Esta abundancia de buques, esta flota internacional, respon- 
den victoriosamente a las críticas de los impíos, quienes pretenden 
que el transporte gratuito construido por Noé no hubiera podido 
contener todos los animales, sus pequeños y su comida. Vaisvas- 
vata, no hay que olvidar, y los otros, habían embarcado cuanto 
pudieron  también. 

Es verdaderamente una lástima, que los defensores del exilio 
y del transatlántico católico de Noé no hayan aún pensado en' 
este  argumento  sin  réplica  posible. 

CAPITULO   II 

La  manzana  de la señora  Eva.  — Dogma  tomado  a  los  Persas.    
Histeria   de  tres   serpientes   religiosas. 

Una tradición se ha hecho crédito en lo que concierne el 
fruto mordido por nuestra pretendida abuela EVa, arrancado por 
ella, bajo consejo de una serpiente maliciosa, del árbol de la cien- 
cia del bien y del mal. Generalmente se cree que se fruto era 
una manzana. Es un punto que nosotros vamos a  examinar. 

Todo el mundo sabe que este grave delito hace nacer crimi- 
nales a los niños. ¡Ello bastaría para asquear a cualquiera del 
matrimonio! ¡Engendrar bandidos, procrear damnificados, vaya 
ocupación   deplorable!   Evidentemente es   para   evitar   que   los   curas 

se conviertan en padres de tales monstruos como son, según la 
Iglesia, los recién nacidos, que se prohibió a los curas el casa- 
miento. ¡Cómo es posible que un cura se dedique a la fabricación 
de tales reprobos! ¡Vamos, pues ni pensar en ello! Tal industria 
no  puede  convenir más  que  a  los simples  mortales. 

Gentes irrespetuosas se han permitido decir que el pecado 
de EVa era mínimo, que el Eterno había hecho mucho ruido por 
tan pocas nueces y que no valía la pena mover cielo y tierra por 
una manzana de  un  céntimo. 

Un. juez de paz hubiera condenado, todo lo más, a un franco 
de multa el pecadillo de nuestra abuelita. Hacer crucificar a Jesús, 
es decir, hacer cometer un asesinato para redimir el robo de una 
manzana, no podría considerarse sino como la obra de un loco 
furioso. 

«¿Qué es ese Dios — escribe Diderot — que mata a Dios para 
apaciguar  a  Dios?» 

Lo más extraño es que no se sabe a ciencia cierta cuál es el 
verdadero fruto que pudo causar tal asesinato redentor, pues, la 
Biblia jamás especificó el que fué mordido por la primera mujer. 
Ella  habla  simplemento  de un fruto. 

Podemos, pues, entregarnos a todas las suposiciones. ¿Era una 
manzana,   una   pera,   un   albaricoque,   una   cereza? 

Según la Biblia, es el Eispíritu Santo quien dictó el libro. 
Pero, sobre este punto, no se hizo ninguna precisión. En todo caso, 
parece ser cierto que no era ni una fresa ni un pepino, pues la Biblia 
habla de un árbol especificando que estaba plantado en mitad del 
jardín. 

Otro punto, y éste — felizmente para los naturalistas — fué 
fijado de forma indudable, y es que anteriormenet a esa época, las 
serpientes estaban provistas de patas. 

En efecto, en la Biblia, el Eterna condena la serpiente para cas- 
tigarla a que se arrastre. Llegamos, pues, a la conclusión, de que 
antes de tal condena, la serpiente no se arrastraba, sino que andaba, 
pues, era legítima propietaria de sus patas. La serpiente tentadora 
era una especie de lagartija, la cual, expropiada de sus 
patas por la venganza divina, se transformó en una simple culebra. 

Yo sé muy bien que las historias santas nos explican que 
la serpiente-lagartija era un verdadero diablo. Solamente que 
estaba   disfrazado. 

Debo pedir perdón a la historia sagrada, pero es el caso que 
ella falsifica brutalmente la Biblia. Esta no dijo jamás que la 
serpiente   fuera  un   diablo.   Ella   dice  incluso   lo   contrario. 

En principio, la Biblia tiene mucho cuidado en decirnos que 
«la serpiente era el más fino de los animales de los campos que 
el Eterno había creado». (Génesis, Cap. III). Lo que indica que 
el diablo no tenía nada que ver en el asunto. 

Luego, la Biblia nos hace saber que el Eterno furioso, condenó 
al animalito a arrastrarse, es decir, a perder sus patas, lo que 
es un castigo absolutamente personal para la serpiente (Larro- 
que,   «Examen   crítico»,   I;   374). 

«. (Continuará.) 
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RSARIO DEL 19 Di JULIO 

ulereada del Cewñere sadré DESPEDí ea Tea 
El 13 de julio, por la mañana, el 

local del cine «ABC» se llenó por 
completo de público. La conferencia 
organizada por la C.N.T. francesa 
(VIe Union Régionale) y por la Co- 
misión de Relaciones (Sección Propa- 
ganda del Alto Garona), tuvo pleno 
éxito. 

En la presidencia se hallaban los 
compañeros   Turmo,   Noel   y   Estallo. 

El conferenciante, -militante liber- 
tario francés bien conocido, uno de 
esos hombres que han participado 
activamente en la Resistencia y tam- 
bién uno de los supervivientes del 
infierno hitleriano de Buchenwald, 
desarrolló el tema de manera inte- 
resante y sugestiva, con soltura de 
palabra y con feliz coordinación de r 

ideas, con claridad de pensamiento, 
versando sobre diferentes aspectos 
tendentes a la revalorización del sin- 
dicalismo revolucionario, de la ac- 
ción directa emancipadora de los tra- 
bajadores, de glosa de la obra de la 
C.N.T. y de la A.I.T. y de la gesta 
memorable de la Revolución Española 
de julio de 1936-39. 

Sentimos no poder reproducir «in 
extenso» cuanto fué expresado en esta 
interesante peroración. Nos limitare- 
mos a dar los pasajes más esenciales. 
Adelantamos que el público salió del 
todo satisfecho y que los comentarios 
eran unánimemente favorables. Con- 
ferenciante y lectores sabrán discul- 
par que de dicho acto demos la re- 
seña con tanto retraso a causa de la 
edición de los números extraordina- 
rios de «CNT», luego de las vaca- 
ciones de la imprenta y, por último, 
del apremio en publicar preferente- 
mente lo que concernía al reciente 
Congreso  de la C.N.T. 

—Siempre me es agradable hallar- 
me entre compañeros españoles, so- 
bre todo, y poderles hablar directa- 
mente —, empezó diciendo el com- 
pañero André Respaut. He vivido 
vuestro drama. Lo vivo y siento una 
gran simpatía por vosotros, por vues- 
tra causa: la de la libertad, la de la 
verdadera liberación y la del bienestar 
y felicidad humanos. Con vosotros, he 
luchado por ella. He compartido vues- 
tras esperanzas. He podido constatar, 
también, hasta donde llegaba el he- 
roísmo, el espíritu de sacrificio, la 
grandeza de la obra de la C.N.T., 
de los anarquistas, del pueblo espa- 
ñol   durante  la   Revolución   de   Julio. 

Fué esta una admirable gesta re- 
volucionaria aleccionadora, cuyas en- 
señanzas deberían ser recogidas por 
todos los pueblos del mundo. Cada 
vez que hablo de ella — y no es una 
frase retórica — siento renacer el 
ardor del entusiasmo en mis entrañas, 
en mi corazón, en mi pensamiento. 
No estáis solos, compañeros españo- 
les, Hay miles de personas en el 
mundo que os acompañan con sus 
simpatías sinceras; que desean, tam- 
bién, el triunfo  de vuestra  causa. 

Recuerda, con pasajes emotivos, lo 
que fué la entrada de los españoles 
en Francia, en el éxodo de 1939. La 
llegada de medio millón de seres a 
la frontera, de combatientes, de ni- 
ños, de mujeres, de ancianos. La exis- 
tencia dolorosa en los campos de 
concentración, donde no había más 
que la tierra árida, las alambradas, 
ni un barracón para alojamiento... 
Poco a poco, aquello se fué organi- 
zando. Poco a poco fuisteis, aunque 
diezmados por los sufrimientos y pol- 
las enfermedades, pereciendo muchí- 
simos, reincorporados a la vida civil, 
en el país que os dio acogida— dice. 

Yo que he visto a otros refugiados, 
en los campos de concentración de 
Alemania y de otros sitios, refugiados 
rusos, italianos, húngaros, checos, ju- 
díos, refugiados de otros países en- 
vueltos por la inmensa, por la mons- 
truosa y trágica oleada nazista; yo, 
que he vivido junto a ellos, puedo 
aseguraros que, dentro de vuestra tra- 
gedia todavía fuisteis más afortuna- 
dos, no llegasteis a conocer los ho- 
rrores inenarrables que hubieron de 
sufrir muchos de ellos. 

—¡Ah! nosotros conocemos los fran- 
ceses de la Francia — agrega —. 
Aquí no se nos mira por el color 
de nuesra piel. Se nos mira como 
hombres. Hasta a vosotros en vuestras 
horas de desgracia. En otros países 
no era así: se nos trataba corno 
esclavos. 

Nosotros estamos a favor de todos 
los refugiados, de todos los persegui- 
dos en el mundo — prosigue —. Nos 
alzamos contra todos los totalitaris- 
mos. Queremos un mundo libre y no 
que  sea   esclavo. 

La A.T.T., el sindicalismo revolu- 
cionario, fiel a la Primera Interna- 
cional, combate por la verdadera li- 
bertad; lucha por la desaparición de 
los regímenes totalitarios, de los Es- 
tados opresores; por la justicia social. 
No quiere sistemas atrasados, sino 
un nuevo orden justo que posibilite 
el bienestar de todos, que sea garan- 
tía de la libertad individual, de la 
voluntaria asociación solidaria, apro- 
vechando de todas las ventajas de la 

S ciencia y del progreso, que no deben 
ser utilizadas para forzar la servi- 
dumbre del hombre, sino para garan- 
tía de la persona humana y de su 
pleno florecimiento. 

Hay que mirar de frente los pro- 
blemas del mundo. Enfocar el de la 
libertad   en  su  verdadero sentido. 

Les que habéis estado y estáis a 
la vanguardia en este combate, sois 
vosotros, compañeros españoles. No 
habéis abandonado los ideales del in- 
ternacionalismo auténtico. Desde el 
siglo pasado, cuando la ley no reco- 
nocía siquiera el derecho de asocia- 
ción; cuando se trabajaban 16 horas 
y más; a pesar de las persecuciones; 
después del desastre de la gloriosa 
Commune de Paras, habéis hecho 
vuestras las ideas de Bakunín, de 
Guillaume, de Pelloutier, las ideas li- 
bertarias. Eajo el impulso de vuestras 
sinceras convicciones, de vuestro en- 
tusiasmo y de vuestro coraje heroico, 
habéis querido plasmarlas en la rea- 
lidad. Lo hubierais conseguido de no 
haber habido la confabulación de los 

Estados   y   del   capitalismo   interna- 
cional  para  aplastaros 

Magnífica ha sido la obra de la 
C.N.T. en España. Grandiosa la de la 
Revolución de Julio. Después de la 
derrota y de haber conocido los cam- 
pos de concentración,' al extenderse 
la sombría noche del hitlerismo so- 
bre el mundo, habéis mostrado igual- 
mente vuestro temple de lucha du- 
rante la Resistencia. En todas partes 
los hombres de la C.N.T. estaban 
presentes: de guías en las fronteras, 
para salvar a seres perseguidos por 
la fiera nazi; de voluntarios en los 
maquis y en las expediciones más 
peligrosas; en África, siendo uno de 
los contingentes más numerosos de la 
división Leclerc, escribiendo en la ac- 
ción páginas brillantes, como en Bir- 
Hakeim y otros lugares; animando la 
propia Resistencia en Alemania, y con 
la misma división citada, plantándose 
los primeros en París, en la capital 
de Francia para libertarla del hit- 
lerismo. Estos son hechos inscritos 
en la Historia. 

Evoca lo que era la existencia de 
los trabajadores en la época de la 
Primera Internacional y hasta muy 
entrado el siglo 20. Se trabajaban jor- 
nadas bárbaras. Los salarios eran de 
miseria. Mujeres y nihos se hallaban 
sometidos también a la más infame 
explotación. El hombre no vivía por 
témino medio, más allá de 35 años. 
En los consejos de revisión el 60 % 
era declarado inútil, por deficiencia 
física a causa del hambre, de las 
privaciones, de la falta de salubridad 
de las viviendas, de higiene en fá- 
bricas y trabaijos. Hasta los milita- 
ristas se alarmaron. La tuberculosis 
mataba a más futuros soldados que 
la misma guerra. Pronto «no habría 
ni hombres para defender la «patria». 
En todas partes del mundo existía 
el mismo sistema de explotación des- 
enfrenada, inhumana. 

La Internacional venía a denunciar 
todos esos abusos escandalosos. A 
luchar contra esta injusticia. Ense- 
ñaba a los obreros a agruparse y 
a defenderse. A tener una visión 
clara del problema social; de los re- 
medios a aplicar para acabar con 
tal estado de cosas. La Internacional 
hizo su camino. Poco a poco el sin- 
dicalismo revolucionario adquirió fuer- 
za en diferentes países. Sus métodos 
de acción directa, las huelgas, aun- 
que salvajemente reprimidas; el sa- 
botaje, inteligentemente aplicado; el 
boicot, empleado como arma también; 
las manifestaciones colectivas, la ac- 
tividad individual militante, la presión 
directa de las masas movidas por los 
apremios de la necesidad y tomando 
posición conscientemente ante los 
problemas vitales que les acuciaban, 
rr'úiibuveron a o.,;: si prole tallado. 
ganara batallas. 

La acción del sindicalismo revolu- 
cionario, consiguió mejoras sensibles 
y efectivas para la clase trabajadora 
y le abrió los ojos hacia las realiza- 
ciones del porvenir; hacia conquistas 
definitivas. 

La aparición del reformismo en el 
movimiento obrero ha representado 
un freno a esa marcha. Hay que 
reanimar el espíritu del sindicalismo 
revolucionario en el mundo. La A.I.T. 
ha de extender su campo y en ella 
deben agruparse los trabajadores que 
tienen presente que su emancipación 
ha de ser obra de sí mismos y de su 
propia acción. 

La A.I.T. lucha por la igualdad, no 
en las leyes, sino en la realidad, en 
la economía. Siempre el sindicalismo 
de la A.I.T. ha sido federalista, re- 
volucionario, justiciero, anti-estatal, 
«demócrata», por llamarle así en el 
uso de una palabra ahora en voga; 
esencialmente libertario. La C.N.T. en 
España, con sus millares de asociados 
y en Francia, ha contribuido a for- 
mar ese estado de consciencia en la 
clase ubrera, fiel al internacionalismo 
de la A.I.T. Y contribuye hoy. 

Hay un mundo de totalitarismo, de 
estatismo, de exterminación y opre- 
sión del hombre. Contra él estaremos 
siempre. No podremos crear frater- 
nidad si no creamos a la vez justicia 
y libertad. La garantía de la liber- 
tad reside en la igualdad económica: 
en la desaparición de la autoridad, 
del poder opresor. Esto será posible 
si triunfan las ideas, las finalidades 
de la A.I.T. Si se realiza por la ac- 
ción de los propios trabajadores y 
de los hombres que aman la libertad 
de veras, la transformación social en 
el mundo. 

Hay que luchar por esta justa cau- 
sa y no por las guerras. Hoy los 
aprendices de brujos se han cogido 
en sus mismas trampas. Las armas 
destructoras han llegado a tal grado 
de monstruosa perfección, con las 
bombas A, las H, los cohetes tele- 
dirigidos, todos esos nuevos artefac- 
tos nucleares llamados a aniquilar el 
mundo si se emplean, que hasta los 
mismos hombres de Estado experi- 
mentan cierto pánico. No es esa la 
guerra que hay que hacer. Hay que 
luchar, sí, pero para el bienestar de 
todos. Abajo las armas en todas par- 
tes, mas para establecer la justicia 
sexial, para garantizar la libertad, 
el pan, el acceso a la cultura, a la 
ciencia, a todos los valores del espí- 
ritu, del pensamiento humano a cada 
ser. 

Los que tienen el Poder y monopo- 
lizan las riquezas, ya en nombre del 
capitalismo privado, ya en el del ca- 
pitalismo de Estado, por las armas 
y con sus aparatos represivos, aunque 
reconociendo en algunas partes ante 
la ley ciertos limitados derechos, 
quisieran impedir la realización plena 

de esos ideales de justicia, de la 
causa que defiende la A.'-'T. La Igle- 
sia, la religión apoya a ir.- aprendices 
de brujo; a los que con sus delirios 
racistas, con sus ideologías totalita- 
rias, con sus técnicas de explotación, 
quisieran hundirnos en los más ne- 
gros precipicios. Como dice el personaje 
de Shakespeare, se trata de SER o 
de no SER. Nosotros debemos saltar 
por encima de todos los abismos que 
llevan a la destrucción. 

El problema que tenemos ante nos- 
otros es complicado, grande, vasto, 
trágico; lo es física y moralmente. 
No sabemos aun cómo podrá .sal- 
varse la Humanidad. No sabemos si 
los hombres tendrán i aun suficiente 
resolución, sangre fría y energía para 
hacerle frente. Sois vosotros aun, 
compañeros de la C.N.T.; sobrevi- 
vientes de las jornadas "gloriosas de 
julio de 1936-39, una esperanza; lo 
es el pueblo español en el mundo. 
Lo son los hombres que dicen ¡NO! 
resueltamente a la gut-x-a y al to- 
talitarismo. Lo es la A T.T., el Ideal 
Libertario. Hay que da-- impulso a 
las fuerzas de la Libertad; hay que 
estrechar los lazos de 'unión cons- 
ciente entre los trabajadores, los 
hombres libres, para que frente al 
reinado de la bestialidad, triunfe el 
de la razón. Parodiando a Jean Jau- 
rés, bien podemos de. ir: «Si no 
triunfa la razón, la libertad, habrá 
la  tumba  en  cada  lado». 

El compañero Respaut, después de 
extenderse en otras interesantes con- 
sideraciones de orden social, de ana- 
lizar la situación del mundo en dife- 
rentes aspectos y de manera parti- 
cular la del régimen franquista, cu- 
yas consideraciones sentimos no po- 
der reproducir porque os ocuparían 
varias páginas del periódico, se dirige 
de nuevo a los compañeros españo- 
les y dice: 

—Vosotros habéis heclío ya mover 
el dios de la Historia,. con vuestra 
acción. • El régimen franquista está 
muerto, aunque hay muertos, que, 
como Franco, tienen la piel dura. 
Existe en vosotros la fe, la confianza 
en vosotros mismos, en vuestras ideas. 
Vuestra Organización, vuestra C.N.T. 
continúa siendo fuerte. Si un día, con 
el ímpetu de la Resistencia llegasteis 
hasta París para libertarlo, en uno 
no lejano, bajo el impulso de vuestro 
amor a la libertad, no enfriado des- 
pués de tantísimos años de .exilio, 
traspasando las fronteras y unidos en' 
la acción del pueblo espeñol, también 
podéis llegar a vuestraitierra, para 
continuar allí sembrando las ideas 
de libertad, para creai un mundo 
nuevo y proseguir esparciendo por el 
mundo la buena semilla de la In- 
ternacional. 

Termina'con un entusiasta ¡Viva la 
C.N.T.!   ¡Viva, la AI.T.* 

l; E.  VERO 

mmz m&í: LIA 

Nuestros pequeños grandes Plenos 
Pocos días hace que regresamos de 

la ciudad de Oran, villa en la que 
ha tenido lugar el reciente Pleno de 
nuestro Núcleo. Qué duda cabe que 
per sus dimensiones merece el título 
que cariñosamente le dan algunos 
compañeros de Plenillo, ya que el 
antiguo Núcleo de África del Norte 
se descompuso en tres, observando la 
subdivisión geográfica que esta re- 
gión se dio desde ya hace algunos 
años. Esta descomposición en tres y 
alguna que otra local, de las des- 
perdigadas en pequeños villorrios, que 
han ido desapareciendo por disper- 
sión de los compañeros que la com- 
ponían o por ausencias más doloro- 
sas, que ya se dejan sentir y que 
suponen huecos difíciles de reem- 
plazar, ha hecho que nuestro Núcleo 
vaya reduciendo sus efectivos en lo- 
cales y afiliados a un mínimo indis- 
pensable. 

Sin embargo, por los resultados del 
Plenillo y por el entusiasmo mani- 
festado por los compañeros, consta- 
tamos que aun perdura y vive po- 
tente el espíritu libertario y que, 
animado de los mejores propósitos, 
nuestro Núcleo aun prosigue su tarea 
en pro de las ideas y de su máxima 
aspiración del momento: la libera- 
ción de nuestro pueblo. 

Fué nuestro Pleno una reafirmación 
rotunda y evidente de la efectividad 
de nuestras prédicas y prácticas ba- 
sadas en el sistema federalista. Cosa 
probada en los debates del mismo, 
del que salió robustecido el espíritu 
de solidaridad y fraternidad y tam- 
bién de mutua y recíproca confianza. 

Uno de los debates de más altura 
y en el que se mostró un máximo 
de comprensión, fué en el que se 
discutió sobre la ley de mayorías, esa 
ley, a la que los cenetistas y liber- 
tarios, sólo nos acogemos en el úl- 
timo extremo, cuando todos los argu- 
mentos y elementos de persuasión 
han sido agotados y las diferencias 
de interpretación no han podido ser 
allanadas y sólo entonces una vota- 
ción decide sobre la determinación a 
adoptar, ya que forzoso es que se 
llegue a un acuerdo, aunque sea por 
mayoría. 

También sacamos provechosas con- 
clusiones sobre el valor de los con- 
tactos humanos y personales, de la 
importancia que tiene la confronta- 
ción a viva voz de ideas y pensa- 
mientos; de cómo se pueden disipar 
malos entendidos y ciertos recelos, 
suscitados a veces por una mala in- 
terpretación de una carta, o bien, 
porque el que la escribió no pudo o 
no supo plasmar sus pensamientos, 
tal y como los sentía. Ocasionando 
todo ello, al prolongarse las diferen- 
cias, más interpretativas que funda- 
mentales, reservas y resquemores que 
sólo  el  contacto personal  y  humano 

es capaz de resolver a satisfacción 
de todos, como ha ocurrido en nues- 
tro  Plenillo. 

Y por encargo del Pleno dirigimos 
desde nuestra prensa, a los compa- 
ñeros de las Agrupaciones Locales de 
Cclomb-Béchar, Elida, Boufarik y 
Eeni-Saf, un llamamiento para que 
se reincorporen a las actividades de 
la Organización, la que requiere su 
presencia, ya que se aproximan mo- 
mentos decisivos para la vida de 
nuestro país, en los que la C.N.T. 
debe estar presente y potente, con- 
tando con el concurso de todos sus 
componentes, de los que se mantie- 
nen permanentemente en activo y de 
los que, cansados por los avatares 
del exilio, descuidan un tanto sus 
deberes orgánicos, pero que en el 
fondo sienten todavía vibrar en sus 
corazones la llama del ideal y no 
han dejado de amar su querida Or- 
ganización por la que dieron lo me- 
jor  de  su  existencia. 

Confiamos, pues, que esta llamada 
será escuchada por aquellos a quien 
va dirigida y, que haciendo tabla 
rasa de pequeñas diferencias y de 
resquemores sin importancia, se rein- 

tegren de nuevo al seno de la Con- 
federación Nacional del Trabajo, la 
que, una vez más, en el Congreso 
de Limoges, ha dado muestras de su 
potencialidad y de la iírmeza de su 
credo ideológico y de la entereza que 
le guía en la consecución se sus 
objetivos finales, de los que nada 
ni nadie  será  capaz  de  desviarla. 

Y de ingratos pecaríamos si termi- 
náramos este trabaJjillo, sin antes di- 
rigirnos a los compañeros de Oran, 
agradeciendo y reconociendo su es- 
píritu de fraternidad, solidaridad y 
camaradería con que nos han aco- 
gido, haciéndonos tan familiar el am- 
biente, que nos sentíamos como en 
nuestra propia casa. 

Y ahora una premisa: Después del 
Congreso de Limoges, después de 
nuestro Pleno, ardua tarea nos es- 
pera, tratando de llevar a cabo y 
de cumplir los acuerdos en ambos 
comicios tomados, obra que a todos 
nos incumbe realizar. Animo y ade- 
lante, por la liberación de nuestro 
país y por la realización de nuestras 
aspiraciones. 

Fraternalmente, 

LA COMISIÓN 
DE    RELACIONES 

ONflRQUIfl 
Y SINDICATO 

Lejos de nuestro ánimo la "idea de 
hacer aquí una pretenciosa definición 
doctrinal que, al no poder ser nueva, 
ni mejor, ni igual a las mil hechas 
ya por competentísimos compañeros 
(maestros que fueron de ideas y con- 
ducta) resultaría algo asi como una 
cencerrada de  viudos. 

Más que doctrinal se trata de una 
definición literaria y subjetiva de lo 
que representa la Anarquía vis a vis 
del  Sindicalismo   revolucionario. 

Para muchos compañeros que hilan 
fino e, incluso, en estricto plano filo- 
sófico, anarquismo y sindicalismo son 
dos cosas distintas \y hasta fundamen- 
talmente opuestas. Lo primero es un 
estado de conciencia superior del 
hombre que aspira a vivir Ubérrima- 
mente en ios más altos estadios de 
la civilización humana; lo segundo una 
aglomeración de voluntades obreras 
que defienden su pan y su esfuerzo. 
Anarquismo quiere decir libertad, go- 
ce, ciencia, armonía, amor, libre acuer- 
do; Sindicalismo masa, lucha, violen- 
cia, compromiso, ley de mayorías. 
Cuando los forjadores de la Interna- 
cional tiraron un puente colgante en- 
tre ambas doctrinas, surgió la concep- 
ción táctica del anarcosindicalismo que, 
pese a sus detractores, y a ser col- 
gante, es lo que ha enlazado felizmen- 
te ¡as dos riberas de la emancipación 
humana, evitando el que se ahoguen 
las mejores aspiraciones en  las cauda- 
losas  y turbias corrientes de la dema- 
gogia   marxista. 

En efecto, la palabra Anarquía des- 
pide un Imlito de ternura, de huma- 
nidad, de feminidad que procede has- 
ta de sus mismas raices etimológicas. 
Anarquía es femenino. Sindicalismo, 
por el contrario, expresa un tono per- 
ceptiblemente recio, paternal, impulsi- 
vo, viril. Sindicato es masculino. De 
ahí que nosotros veamos al machote 
sindicalismo libremente 'unido a la be- 
lla anarquía, amándola y fecundándo- 
la en sus augustas entrañas hasta que 
un día (cualquier siglo de la historia) 
dé a luz el robusto, alegre y hermo- 
so retoño de la sociedad anárquica. 
Un retoño que, como todos los recién 
nacidos del mundo, quizás no sea 
exactamente igual que sus progenito- 
res, pero que se les parecerá tanto, 
¡tanto! 'que despertará el asombro, la 
risa :y el goce de su inmensa fami- 
lia:  La  Humanidad. 

Conrado    L1ZCANO. 

Para los lectores de CNT 
Deseando la Administración de 

«CNT1» confeccionar unas cuantas 
colecciones del periódico, se encuen- 
tra con que le faltan números para 
poder hacerlo. Aquellos lectores que 
les poseyeran y quisieran desoí en- 
derse de ellos, se les reembolsaría su 
precio. ' , 

He aquí la lista de los números 
que faltan: del número 1 al 44 —■ 
edición empezada, a la ■ Liberación, 
en forma de Boletín —; del 99 al 132 
— el  138 y el  139 —  184,  185 y 190'. 

Cada compañero puede facilitar 
.los números que posea de los seña- 
lados, que de ninguna utilidad le 
serán, si no posee la colección com- 
pleta. Entre todos, esperamos reunir 
alguna colección, ya que, completas, 
sólo existen dos, encuadernadas des- 
de hace  tiempo. 

MIMA 
(Viene de la página 4.). 

con el sol, la luna y las estrellas 
como adornos y con ^oda la crea- 
ción para hacerme compañía en la 
tumba, es más que suficiente». «Si 
te quedas sin sepultar te devorarán 
los cuervos y los buitres — dijeron 
los discípulos». «Sobre el suelo seré 
alimento de las aves de rapiña — 
dijo Tchuang Tsé —; bajo la tierra 
seré pasto de hormigas y gusanos. 
¿Por qué robar a unos para que 
coman otros?»  (36). 

(32) Arthur   Waley.   Op.   cit: 
(33) A.   Giles.   «Gems   of   Chínese 

Literature». 
(34) J.   Legge.   «Texts  of  Taoism». 
(35) Lin   Yu   Tang.   «La   sabiduría 

de  Lao   Tsé». 
(36) H. A.  Giles.  «History  of  Chí- 

nese  Literature». 

Servicio de Librería del Movimiento 
Resumen práctico de gramática es- 

pañola,  Gili  Gaya,   225  fr. 
Llave del Esperanto, 50 fr. 
El   inglés  sin   esfuerzo,   900   fr. 
«L'Espagnol  sans  peine», 900  fr. 
Diccionario francés-espagnol (dos 

temos), 1.550 fr. 
Diccionario inglés-casellano, 1.450 fr. 
Diccionario   francés-inglés,   450   fr. 
Guía de conversación castellano- 

alemán, 175 fr. 
Bibliografía histórica de España e 

Hispano-América   (2 tomos), 8.500  fr. 
Países y  mares,  300  fr. 
Aritmética  razonada,  620  fr. 
Diccionario latino-español (un grue- 

so  volumen),  1.575 fr. 
Guía de conversación español-ita- 

liano,  175 fr. 
Dictionnaire Quillet, lengua fran- 

cesa, 2.100   fr. 
Geometría analítica, Bruño, 510 fr. 
Historia de la civilización antigua, 

Seignobos,  375 fr. 
Historia de la civilización contem- 

poránea, Seignobos, 375  fr. 
Historia de la civilización en la 

Edad media, Seignobos, 275 fr. 
Enciclopedia de dibujo, V. Navarro, 

1.100 fr. 

«La revolución desconocida», Vo- 
line,  1.350  fr. 

«Iniciación al socialismo», Lan- 
dauer, 750 fr. 

«Shakespeare»,  Lanrdauer,   1.200  fr. 
«Apoyo mutuo», Kropotkin, 1.200 fr. 
«Geometría   moral»,   Montalvo,   320. 
«Perspectivas democráticas», W. 

Whitman,  250   fr. 
«Progresos de la sociedad y la me- 

dicina»,   J.  Stern,   420   fr. 
«Principios de sociología», A. Po- 

rras, 310  fr. 
«Principios metafísicos del derecho», 

Kant, 485 fr. 
«Columna entre ruinas», E. Relgis, 

450 fr. 
«El evangelio americano», F. Bil- 

bao,  3510  fr. 
«Atahualpa», N.  Zúñiga, 600  fr. 
«Tácito», Boissier,  420 fr. 
«Antología de la prosa narrativa 

española», 420 fr. 
«Albéniz  y   Granados»,   Collet,   200. 
«Aventuras de Arturo Gordon», 

Alian Poe, 180 fr. 
«El amor y el  dinero», Figola,  100. 
«El amor y el señor Lewishan», 

H. G. Wells, 225 fr. 
«Antología de la poesía amorosa 

universal»,   Liache,   550  fr. 
«Aventuras del barón de Munch- 

hausen», A. Burger, 9C0 fr. 
«América», M. Flores, 200 fr. 
«Amistades de Mirón», E. Relgis, 

450 fr. 
«Aconcagua»,  Sanz  Lajara,  450   fr. 
«Se alquila», Galsworthy, 680 fr. 
«El último Abencerraje», Ohateu- 

briand,   250   fr. 

«Condesa Kumiasini», Greville, 450. 
«Aurora espléndida», J. London, 500. 
«Artículos», Larra, 250 fr. 
«Amistad   amorosa»,   Stendhal,   2510. 
«La   aislada»,   R.   Bazin,   250   fr. 
«Alambradas»,    Ctontreras,    300    fr. 
«Acción y carácter», C. Roselli, 250. 
«Honorato de Balzac», 250 fr. 
«La buena tierra», P. S. Buck, 300. 
Botánica experimental», Bruño, 275. 
«Bases físicas de la personalidad», 

Mottram, 280  fr. 

Pedidos á Francisco OLAYA, Ser- 
vicie de Librería, 4, rué Belfort, Tou- 
louse   (H.-G.). 

VIDA DEL MOVIMIENTO 
F.  L.    DE    OULLINS 

Con gran satisfacción anunciamos 
que el enojoso asunto de la división 
confederal pertenece a trn pasado en la 
localidad de Lyon. A un pasado que 
todos debemos esforzarnos a poner to- 
das las fuerzas de nuestra concurren- 
cia, el sentido de responsabilidad y la 
consecuencia militante, para que jamás 
pueda tornarse en presente. Este ha 
sido el ambiente y asi lo han mani- 
festado todos los militantes de la F.L. 
de Lyon afecta al Sub-C.N. y los de 
la F.L. de Oullins, en la asamblea ge- 
neral   celebrada   el   18   de   septiembre. 

Tal fué también la resolución: tener 
la vista fija en los intereses supremos 
de la C.N.T-, que son los del pueblo 
español, alejándose de pequeneces y 
puras formas loberírvticas que solo pue- 
den conducir a eternizar el problema 
y malear la' sincera predisposición que 
anima a la militancia para solucionar el 
conflicto en su fondo. 

Solo nos resta congratularnos de la 
alteza de miras y el amplio sentido 
de comprensión que fué la tónica que 
predominó en la asamblea a lo laigo 
de los debates y la voluntad firme y 
unánime de trabajar más y mejor por 
la causa que nos es común. 

Esta F.L. comunica a todos sus afi- 
liados, que por causas ajenas a la 
voluntad de este secretariado, la asam- 
blea ordinaria no podrá tener, lugar 
la fecha señalada. Quedando en su 
defecto lodos los compañeros convo- 
cados a la asamblea general que tendrá 
lugar el domingo 9. de octubre a las 
9 en punto de la mañana, en el local 
de la C.N.T. francesa, 60, rué Saint- 
Jean en Lyon. 

Por la F.L. 
El  Secretariado. 

CONVOCATORIAS 
F.  L.   DE   CAHORS 

Esta F. L. convoca a todos sus afi- 
liados a la reunión que se celebrará 
el próximo domingo, 2 de octubre, 
a las 9 y media en la Bolsa del 
Trabajo. 

De mi flíiedctario 
(Viene   de  la   pág.   4.) 

¡Sólo los insensatos la desean! No ol- 
vide que si hicimos la del 36/39 fué 
porque Franco y sus diados, capita- 
lismo e Iglesia', alentados </ apoyados 
por las potencias fascistas, nos la im- 
pusieron al sublevarse contra la legali- 
dad  constitucional. 

Ellos fueron los que violaron los 
derechos más elementales y se lanza- 
ron a la masacre más inhumana que 
¡.a historia de España conoce. Ellos y 
sólo ellos son los causantes de tanto 
dolor y sangre vertida... Ellos son los 
que han llenado las cárceles ¿1/ presu 
dios de honrados trabajadores; los hos- 

'pilal'ss  de.  ranos  tabeTSiilusuis.   Sffps;.. 
—¡Basta, basta! Se interpuso. Sí, ellos 

son los causantes de todas las desdi- 
chas de nuestro Pueblo. Y los hombres 
del franquismo, pese al sentimiento de 
terror que explotan, no vivirán nunca 
tranquilos, porque su presencia en el 
Poder, representa la . encarnación de 
la guerra misma. 

27-8-60. 
Ramón   SERÓN. 

F.   L.   DE   ALBI 

La F. L. de Albi convoca a todos 
sus afiliados a asistir a la Asamblea 
general que tendrá lugar el día 2 de 
octubre a las nueve de la mañana 
en el lugar de costumbre. 

Por la importancia de esta reunión 
se ruega a todos los compañeros que 
asistan  a  esta  memorable  asamblea. 

F.   L.  DE   MONTAUBAN 

La Federación Local de Montau- 
ban convoca a todos sus afiliados a 
asamblea general, la cual tendrá lu- 
gar e) próximo domingo 2 de octubre 
a las nueve y media de la mañana, 
en la Casa  del Pueblo, Sala Sellier. 

AVISO 

Si hay algún compañero en paro 
forzoso, oficio pintor, que se dirija 
al compañero José Gas, 5, rué du 
Fortail Alban, Cahors (Lot). Trabajo 
asegurado  todo   el   invierno. 

PARADEROS 

Si algún compañero conoce el pa- 
radero de Victoriano Guibelalde 
Aranguren que antes de la guerra 
vivía en Tolosa (Guipúzcoa) y que 
desde el año 1952 en que estaba en 
Francia se desconoce su dirección, se 
ruega la comunique a su hijo político, 
a la dirección siguiente: Andrés del 
Mestre para entregar a Serafín Ala- 
sa. Luzech  (Lot). 

— Se ruega a José Sánchez., na- 
tural de Cerro Andávalo (Huelva), o 
a quien conozca su paradero lo haga 
conocer, por razones de familia, a 
la siguiente direción: Mme García, 
38, rué Vaillant-Couturier, Vénissieux 
(Rh.) 

—J3. compañero M. Serrano de- 
searía saber el paradero del com- 
pañero Benito Saucedo, natural de 
la provincia de Cádiz. Entró en 
Francia en 1939. De él se tiene 
noticias desde el 29-2-48. Su última 
dirección fué: Café-Restaurant Gi- 
radour, Au Molinet Sauz. También 
había estado anteriormente en casa 
de Pujol, á S'entenac-el-Oust, par 
Seise (Ariége). Se ruega a quien 
pueda dar noticias suyas se dirija 
a M. Serrano, 25, rué du Cheval 
E'lanc, Clermont-Perránd (P.-de-D.), 
quien comunicará noticias de la fa- 
milia   a   Saucedo. 

—El compañero José Cuello, de la 
Local de Agde, 11, rué Danton (Hé- 
rault), desearía saber el paradero del 
compañero Maximino Boira Aquili- 
no, de Siétamo (Huesca) .En los úl- 
timos días de la retirada se encon- 
traba herido y hay quien dice ha- 
berlo visto mutilado en Francia. 
A fin de dar solución a un asunto 
familiar, se ruega contestar a la 
dirección  antes  indicada. 

íScaiá de aparecer: 
«Salvador Seguí: Su vida, su obra», 

por varios,  350  fr. 

«Revoluciones sociales del siglo XX», 
por Carlos Rama, 150 fr. 

«Breve   historia   de   la   anarquía», 
por Max Nettlau,  180 fr. 

Pedidos: Servicio de Librería, 4, rué 
Belfort,   Toulouse   (H.-G.). 

PAGHiaS DE AYER Y DE DDY 
(Viene   de   la   pág.   4.) 

cualquier jirafa—, y basta. Nuestra ig- 
norancia en geometría es francamente 
enciclopédica. 

Desde los Elementos, de Euclides, 
hasta La Relatividad, de Einstein, me- 
dian muchos siglos. Para nosotros, co- 
mo si nada. En su decurso las mate- 
máticas le dieron al mundo un empo- 
rio de conocimientos. Y hasta los pro- 
legómenos de esa obra grandiosa nos 
son desconocidos. Nos escapa, el me- 
dio de penetrar en ellos. 

¿Cabe una confesión más clara y 
humillante? Pero ahora, aguijados por 
la necesidad que es el escultor su- 
premo de muchas cosas, con ayuda de 
un prontuario al alcance de cualquie- 
ra, hemos aprendido unos detalles ele- 
mentales, pero que bastan para salir 
del paso... si el firmante de la carta, 
según creemos, es tan profano en esos 
problemas como nosotros... 

CLARA   JUSTIFICACIÓN... 

Hace bien el anarquismo utilizando 
siempre que puede los teoremas. Lo 
ha hecho ya. Reclús y Tarrida del 
Marmol, entre otros muchos, se sir- 
vieron de ellos para reducir a pavesas 
las torpes impugnaciones del anarquis- 
mo hechas por aquellos sectarios que 
lo combaten buscando puntos de apo- 
yo  en  grotescas leyendas. 

¿No tiene el radio vector geomé- 
trico estrechísimo parentesco con el ra- 
dio que conduce al espíritu humano 
a través de la Historia? Este es menos 
visible y menos palpable que aquél. 
Pero ambos parten de un punto fijo; 
punto fijo que debe ser tenido en 
cuenta a todas horas, ya que no ha- 
ciéndolo así se perdería el sentido de 
las direcciones variables que pueda to- 
mar. 

Lo grave es que sean de un cará-c- 

BOLETÍN SUSCRIPCIÓN " (NT" UNO 1960 
ENVIÓ: 

La   cantidad   de        fr.,   pour   un  
de   1960  que  recibo  en la  localidad     de  
Departamento   de     ...   a  nombre  de     

PRECIO    DE   SUSCRIPCIÓN 
Francia:  Trimestre:   3,90  NF — Semestre:   7,80  NF  —  Año:   15,60  NF. 
Extranjero: Trimestre: 5,20 NF   Semestre: 10,40 NF  Año:  15,60 NF 

Giros:    «CNT»   Hebdomadaire   _   C.C.P.   1197-21 
4,   rué   Belfort   _   TOULOUSE    (H.-G.) 

ter no previsto, como es fatal que su- 
ceda no partiendo de un punto fijo. 
Porque entonces se desemboca en el 
laberinto. 

EL   PELIGRO 
DE    UN    ESTANCAMIENTO. 

Las ' querellas determinadas por la 
línea sinuosa de un colaboracionismo 
retirado de la circulación hace ya 
tiempo, son incapaces de producirlo. 
Esas bagatelas no dejan huella. La de- 
ja., si, aquello que le sirve de motor 
a la oposición con que tropiezan. No 
hay peligro de que detengan la mar- 
cha del Sol o motiven cambios en el 
rumbo de los acontecimientos. Las des- 
viaciones de esos enanos que somos 
nosotros no han de retrasar ni de un 
segundo el arribo a la soñada meta. 

Esa meta no es trazada por designio 
de unos cuantos hombres, mejores o 
peores, inteligentes o zafios. Sísifos del 
ideal o cultores de la prebenda, sino 
por las mismas esencias del espíritu 
humano, por las necesidades y por las 
aspiraciones del conjunto. 

A veces, después de un alto momen- 
táneo, motivado por lo que fuere, se 
emprende una carrera más vertiginosa 
que nunca. Lo hemos visto. Y lo ve- 
remos  nuevamente. 

SEGUIRÁ LA MARCHA... 

Lo que pesa, es eficaz y deja huella 
profunda, es la afirmación constante 
—que no debe ser atenuada bajo nin- 
gún pretexto, sean cuales fueren las 
circunstancias— de unos principios cu- 
yo -sentido de eternidad refleja el an- 
helo más vivo de los miserables y de 
los sometidos que sueñan con la li- 
bertad y con el pan que les son roba- 
dos por una prepotencia qvie se ven- 
drá abajo con estrépito cuando le fal- 
te el concurso de aquellos que la vie- 
nen soportando desde hace siglos. 

Y la forma más segura de ese con- 
curso se expresa interviniendo en las 
funciones autoritarias, en el Parlamen- 
to, en el gobierno, o —aun sin inter- 
venir en ellas—> valorizándolas en cual- 
quier forma a los ojos de sus mismas 
victimas. 

Ello es siempre delictivo. Pero lo es 
mucho más todavia cuando lo toman 
a su cargo quienes hablaron un día, de 
transformación social a beneficio de 
todos, haciendo constar que en nin- 
gún caso era posible proceder a ella 
de arriba abajo. 

Es lo que nosotros, contra todo y 
contra  todos,  seguimos  afirmando. 

Ensebio   C.    CARBO. 
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INTELIGENCIA Y ACCIÓN 
^m 

Con respecto a los esfuerzos de tra- 
bajo, entre la inteligencia, con su ca- 
pacidad orgánica y las acciones reali- 
zadas por el esfuerzo físico de los 
hombres explotados, hay distintas opi- 
niones. Las mayorías, especialmente 
entre los dominantes, creer.1 que sin la 
inteligencia puesta al servicio del ca- 
pital y del Estado, el ser humano vi- 
viría en un estado de salvajismo pri- 
mitivo. Hay otros que creen que en- 
tre la acción del albañil o carpintero, 
del minero u obrero y la de los ar- 
quitectos o ingenieros, en la de los 
primeros existe superioridad, es decir 
((ue la acción del hombre que trabaja 
puede superar a la acción del hombre 
que dirige, que aún en sentimientos, 
la inteligencia se inclina hacia el mal. 

Yo creo necesarias en la vida huma- 
na ambas cosas. Una sin la otra no 
tienen el efectivismo necesario en el 
desenvolvimiento humano. 

Si bien es verdad que existen mu- 
dhos seres humanos considerados co- 
mo inteligentes, que dedican todos sus 
conocimientos al engaño de los pue- 
blos, ya sea en el campo de la polí- 
tica, de la cultura escolar o la creen- 
cia religiosa, hay otros que son útiles 
a la sociedad humana, los que, en rea- 
lidad no son considerados ni tratados 
como   so   merecen. 

Al lado de los albañiles, de los car- 
pinteros, mineros y obreros en gene- 
ral, están los técnicos, que aunque en 
número inferior, son los dirigentes del 
progreso humano, sin ser ellos causan- 
tes  de  las  injusticias  sociales. 

Una cárcel, una iglesia o un edificio 
de Estado, es planeado por ellos (por 
los técnicos), pero los carpinteros, al- 
bañiles, plomeros y realizadores de los 
trabajos, son los llamados hombres de 
acción, útiles a la sociedad; y para 
mayor mal, de esos medios sociales tan 
alabados, salen los policías y otros fun- 
cionarios que son los verdugos de los 
pueblos productores. 

. En la inteligencia hay la paite re- 
flexiva que conduce al ser humano, si 
es malo al camino de la maldad, pe- 
ro, si, por el contrario es bueno, esa 
inteligencia reflexiva, le puede condu- 
cir a hacer el bien razonado, que irá 
penetrando en la sociedad; para con- 
ducir a los seres humanos a un medio 
ambiente  de vida   superior. 

La acción de un sentimiento o im- 
pulso material, perteneciente al orden 
del individuo, solamente le puede con- 
ducir a la venganza, creando, si le es 
posible, un sistema de oprobio y tira- 
nía superior al ya conocido. Uno de 
estos hechos, tal vez el más real y 
duro, es el que todos conocemos, es- 
tablecido allí donde los elementos me- 
nos inteligentes triunfan, estableciendo 
sistemas de gobierno, aunaue más fal- 
sos, tan tiranos como aquellos comba- 
tidos  por  ellos  mismos. 

Entre la hipocresía del monje que 
engaña y la maldad del hijo del pue- 
blo, convertido en esbirro, la maldad 
bárbara de éste supera a la maldad 
hipócrita del otro. Los matadores de 
compañeros en España, pertenecían, en 
su mayoría, a Kárange, > no meo que 
los falangistas perteneciei :i .1 ;;. inte- 
lectualidad; todo lo contrario, eran hi- 
jos del pueblo, como con regularidad 
se  les  llama. 

El mismo albañil, carpintero, labrie- 
go o de otro oficio, cuando tiene una 
inteligencia superior, procura ser útil 
a los demás con el menor esfuerzo. 
Sus condiciones de trabajo han me- 
jorado debido a estos hechos, y las 
huelgas realizadas por los obreros, son 
un resultado de las reflexiones de obre- 
ros inteligentes v de sentimientos hu- 
manitarios. Aquellos que no piensan, 
los que solamente obran impulsados 
por sus necesidades, son y serán inca- 
paces, aunque posean buen corazón, 
de realizar una transformación en el 
orden social. Ellos, con regularidad, 
son útiles a los políticos, y hasta sue- 
len ser grandes defensores de estos sis- 
temas, pero iamás tendrán una idea 
propia, hija de la reflexión que pro- 
ducen los acontecimientos que los hom- 
bres de inteligencia pueden examinar 
con   imparcialidad. 

Entre los que hemos nacido para 
trabajar, los hav luchadores inteligentes 
y estúpidos conservadores, para quie- 
nes las ideas nacen de las necesida- 
des. 

Un compañero enriquecido me dijo 
a mi cierto día: «Nosotros estuvimos 
equivocados. El progreso humano nace 
del progreso y transformación de los 
sistemas  de  Estado». 

«Por lo que se vé —le dije yo—, 
tus ideas estaban en la barriga que 
entonces, cuando peleabas, no estaba 
satisfecha.» 

En la mayoría de los casos, la re- 
beldía nace de las necesidades econó- 
micas. 

Los policías y otros elementos per- 
judiciales al progreso humano, salen 
de esos medios, y los políticos, llama- 
dos del Pueblo, cuando llegan a ocu- 
par altos puestos, se convierten en 
verdugos y en tiranos despóticos. 

Si hacemos un examen sobre los 
hombres más tiranos conocidos, encon- 
traremos entre ellos a los de escasa 
inteligencia, pero sí de un egoísmo tan 
desarrollado que los convierte en opre- 
sores de cuantos estén bajo de sus ór- 
denes. Podría anotar aquí un sinfín de 
anecadotas sobre este particular, ya de 
uno u otro lado. Contaré una de ellas 
muv importante en este caso. 

Estando yo, allá por el año de 1928, 
trabajando en la industria metalúrgi- 
ca de la Fábrica de Mieres, un día 
llegó a hablar conmigo su dueño, don 
Pedro Pidal, marques de Villaviciosa. 

Dijo, al encontrarme, que venía a 
verme por haber leído unos trabajos 
míos en «La Revista Blanca», y me 
ofreció un empleo superior al que te- 
nía. 

—No puedo ni debo aceptarlo —le 
respondí. 

—¿Por qué razón no puede usted 
acontar  el   empleo  de  ser  mi  secreta- 

loornal Imprimí sur let nresteí de la 
SO CÍETE OENERAI.E D'IMPRESSION 
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—Por una razón muy simple. Usted 
es noble y senador del reino, y yo 
soy un hijo del pueblo, y además de 
eso,  anarquista. 

—No es culpa mía si soy noble. He 
nacido marqués, y ésto, de acuerdo 
con mi modo de pensar, no es ningún 
don  de  superioridad. 

Esta respuesta demuestra que, este 
hombre, antes que marqués, antes que 
un noble, orgulloso de su origen, era 
un individuo inteligente, que vivía y 
pensaba en forma diferente a los me- 
dios donde había vivido y a la educa- 
ción recibida. Así lo fueron otros mu- 
chos como Bakunín, ÍCropotkin, Mala- 
testa y hasta el mismo Tárrida del Mar- 
mol, muerto en Inglaterra, en el des- 
tierro. 

Al lado de estos hombres inteligen- 
tes vemos otros nacidos en el am- 
biente de miseria, quienes, si llegan 
a enriquecer, mediante un esfuerzo de 
comercio o de explotación humana, se 
creen superiores, porque para ellos el 
Tobo, la explotación y el engañar a sus 
semejantes,  son virtudes. 

Los filósofos chinos, griegos y lati- 
nos, sentían ideas de justicia y de fra- 
ternidad humana, siendo luego esa 
filosofía alterada y llevada a las es- 
cuelas para embrutecer a los niños. 
Los que han corrompido esa filosofía, 
adulterándola de acuerdo con los pre- 
juicios sociales, eran tipos de acción y 
no de inteligencia, siempre obedien- 
tes  a sus  gobernantes. 

Además de estos hombres de ac- 
ción vemos muchos que escriben ne- 
cedades, copiadas de los libros de 
las escuelas. En nuestra misma Prensa 
aparecen estos satélites de los Esta- 
dos, propagando en artículos noticias 
tomadas de la educación de las escue- 
las, colocándose al lado de esos escri- 
tores, profesores y políticos, encarga- 
dos de publicar, enseñar y propagar 
las mentiras imperantes en el am- 
biente  social  que  nos  rodea. 

Estos acontecimientos están muy le- 
jos del racioninio humano, y demues- 
tran bien a las claras que las multitu- 
des que aplauden y aprueban estas 
doctrinas, carecen en absoluto de inte- 
ligencia, y por lo tanto son incapaces 
de hacer un análisis razonado de los 
acontecimientos. 

Los hombres de inteligencia son los 
que discurren v no los que obran, obe- 
deciendo a una orden o disciplina. En 
un batallón hay seisc:entos doce solda- 
dos que obedecen a cuatro capitanes, 
16 oficiales, sargentos y cabos, v to- 
dos ellos obedecen a un comandante, 
el que a su vez obedece órdenes su- 
periores. 

Bajo este sistema disciplinario no 
puede actuar la inteligencia, así co- 
mo todo hombre inteligente, si es de- 
cente, se convierte en un individuo 
contrario a las doctrinas y leyes que 
rigen  la   sociedad. 

Desde la antigüedad a nuestros días, 
la inteligencia es un don de rebel- 
día. Hermes tiene condenado a Prome- 
teo, amarrado con cadenas sobre una 
rooa ocraue n^xebeld». El Dios Pro- 

o exclama: 'Antes que viví) .i 
trepado a la adulación prefiero el sa- 
crificio». Si lehova persigue a. Luzbel, 
es porque Luzbel se rebela contra 
aquel Dios opresor v vengativo. Estas 
leyendas, sin quererlo sus autores, ob- 
cecados por prejuicios del miedo, en 
realidad representan las luchas que 
han existido v aún ex'sten entre los 
buenos sentimientos, hijos de la inte- 
ligencia, y los impulsos humanos, que 
en la mayoría de los casos no pasan de 
ser   aberraciones. 

Debido a estas y a otras razones, de- 
bemos siempre, convencidos de la rea- 
lidad de los hechos, exclamar: «Ins- 
truyete, hombre, si anhelas pulverizar 
el yugo que oprime tu pensamiento». 

Solano    PALACIO. 

Mí VU£UTA 
ALR£D£DOff 
P£L MUNDO 

1. - CÜI^A 
Orígenes de las raíces filosóficas 

TCHUANG TSE  : 
MAS    APORTACIONES 

A  SU  ESTUDIO 

A veces. Tchuang Tsé se colocaba 
como primer actor de su narración. 
Tal la vez que cuenta haber llegado 
a un estado tal de miseria que, a 
punto de morirse de hambre, fué a 
ver al principe de Wei y pedirle un 
poco de mijo. «Espero recibir en 
breve — le dijo el principe — la 
renta que deben pagar los arrendata- 
rios de mis tierras. Llegado el mo- 
mento será con sumo placer que po- 
dré prestarte trescientas piezas ¿Estás 
de acuerdo?» «Cuando venía hacia 
aquí, ayer — díjole Tchuang Tsé — 
oí una vos repentinamente cerca de 
donde yo estaba pidiendo ayuda. Miré 
en rededor y vi, en el sendero, a un 
gobio. «Gobio — le dije — ¿qué estás 
haciendo aquí?» «Soy un exilado de 
los mares del Este — replicó el go- 
bio; dame un poco de agua y sal- 
varás mi vida». Entonces yo íe dije: 
«Espero llagar dentro de poco, en 
mi camino hacia el Sur, a. Wu y a 
Yüeh. Le pediré al rey que excave 
el río del Oeste de manera que pue- 
da correr por donde tú estás. ¿Estás 
conforme?» «No tengo donde posar- 
me. S"i me das el poco de agua que 
te pido me las arreglaré para man- 
tenerme vivo. Si, por el contrario, 
te propones lo que dices, es mejor 
que me lleves de una vez a la, tienda 
de  pescado  seco»   (32). 

Siguiendo la idea de Tchuang Tsé, 
que es la de Lao Tsé a través de 

oó--    .-.vn, .,,f; p    sp   cía 
cuenta uno de la tremenda distancia 
existente entre la filosofía taoista y 
la religión taoista que posteriormente 
se ha querido ahijar a Lao Tsé. 
Ocurre lo mismo que con el budismo. 
Los preceptos del príncipe Sidharta 
que renuncia a las riquezas en busca 
del origen del sufrimiento que yugu- 
la a la Humanidad, son preceptos 
y principios de pura y sana filosofía, 
mucho más estoica que la helénica. 
Al decorrer de los años, la admi- 
ración a Gautama "se ha convertido 
en devoción y fanatismo y el 
pensador y el filósofo pasa a 
la categoría de divinidad. Esto es, 
guardadas las distancias geográficas 
y de ambiente existentes entre la 
India  y  la China,  lo que  ocurre  con 

imágenes del Canadá 

HACIA UN SISTEMA UNIVERSAL 
DE HIGIENE Y SEGURIDAD SOCIAL 

Cada día que transcurre, vemos más bía la posibilidad de realizaciones so- 
cercano el fin del sistema competili- cíales en grande escala, y donde las 
vo. La aran revolución técnica en cur- Cámaras de comercio y las monjas han 
so parece influenciar los espíritus, des- hecho todos los posibles por impedir 
pertando el sentimiento de cooperación la  labor,  debemos  felicitarnos  del  re 
y apoyo mutuo propugnados por Fou 
rier y Kropotkin y que tanta impor- 
tancia tiene en el desarropo y vida 
de las especies. 

Los individuos 'y los pueblos están 
tomando conciencia del desgaste ab- 
surdo de energías que la competición 
requiere y buscan la forma de apro- 
vecharlas, encauzándolas en bien co- 
mún. Ejemplos de este derroche ma- 
terial, podríamos citar por docenas; 
pero lo dejaremos para ocasión más 
propicia. Hoy queremos limitarnos a 
Initar el tema —entrañablemente so- 
cial— que más preocupa a los ciuda- 
danos de este país, Canadá. 

La Higiene y sus múltiples deriva- 
dos concernientes con la conservación 
de la salud, así como sus repercusio- 
nes político-económicas, será el tema 
clave y que más conflictos originará 
en el próximo futuro. Basamos este 
juicio en las grandes controversias 
causadas hace dos años por el pro- 
grama nacional de hospitalización y 
en la oposición que el gobierno de 
Saskatchewan está encontrando por 
parte de las asociaciones de doctores 
en su nuevo Medical Plan: al que se 
han opuesto el 90 % de los 936 médi- 
cos no asalariados de la provincia. 
Solamente se encuentra opiniém favo- 
rable entre los 225 que trabajan <z 
jornal; la mayoría empleados por el 
Estado. 

Debemos señalar, que Saskatcheu.au, 
gobernada por los socialistas (C.C.F.) 
ya adoptó) el plan de hospitalización 
en el año 1947 y que cuando el go- 
bierno federal en 1958 extendió el 

proyecto al área nacional, éste ya fun- 
cionaba en British Coíumbía y parcial- 
mente  en  Alberto y  Newfoundland. 

Teniendo en cuenta la inmadurez y 
retraso social de que adolece el Ca- 
nadá, donde hasta ahora no se conce- 

sultado obtenido en cerca de dos años 
que dicho pian de hospitalización fun- 
ciona. Sin embargo, >,y pese id éxito 
moral y material incontestable, con 
bastante frecuencia oímos lamentos as- 
paventeros, quejas sobre gastos fabu- 
losos, escasez de espacio en hospitales, 
a causa, dicen, del abuso general. Mas, 
todos esos argumentos no dejan de ser 
sandeces malignas, encaminadas a sem- 
brar el confusionismo; puesto que las 
estadísticas están ahí para demostrar 
lo contrario. Además, todo el mundo 
sabe, que si antes muchas personas en- 
fermas no ingresaban en los hospita- 
les, era porque ello significaba el aca- 
rreo de unos gastos incapaces de su- 
fragar. 

Ante nosotros tenemos el expediente 
librado por el ministerio de Salud 
Pública, en el que describe una por 
una la situación económica y general 
de cada provincia. Encabeza el des- 
pacho la frase siguiente; ¡Ningún de- 
sastre aún en los Programas de Hospi- 
talización! A continuación inserta todos 
los estados de cuentas, gastos y traba- 
jos llevados a cabo en las diferentes 
provincias y sus hospitales. Por tazones 
de espacio, no hacemos transcripción 
literal de esta extensa documentación. 
Nos limitaremos a anotar algunas ci- 
fras que pueden servirnos de base pa- 
ra hacernos idea. 

Veamos: De 17 millones 250 mil ha- 
bitantes que contaba ei Canadá en 
marzo de 1959, había 11.800.000 enro- 
lados. La provincia ele Ontario sola 
que controla — 5 f.91.947 —■ tantas 
personas, como las ocho restantes jun- 
tas (Quehec no está comprendida), ha 
terminado el primer año fiscal con un 
superávit de 3 millones, después de 
haber construido varios edificios y 

(Pasa a la página 2.) 

el Taoismo. í^urge como una filosofía 
sana que Lvo Tsé y Tchuang Tsé 
oponen al ritualismo confuciano, lla- 
mando a las hombres para acer- 
carse a la naturaleza de la que se 
han alejado, pero cuando los años 
han convertido las figuras de Lao Tsé 
y sus discípulos en leyenda, la admi- 
ración pasó a mejor vida dejando en 
su lugar el fanatismo del ignorante 
sabiamente explotado por el sacerdote, 
personaje universal y completamente 
idéntico de no importa qué religión 
y de no importa qué lugar de la 
tierra. 

Tao, que ¿quiere decir camino, sig- 
nifica para el filósofo y el pensador 
una ética :■• - seguir de acuerdo con 
los dictados de la naturaleza. Un 
camino del"" que no hay que apartarse 
como muy bien dice aquel campesino 
a quien interpela Tzu Kung, el dis- 
cípulo de Confucio. Camino que es 
principio y T¡:\ de las cosas, porque 
el Tao es :interior al cielo y a la 
tierra según los textos taoistas revi- 
sados por J. Legge y el Táo conti- 
nuará después de que la tierra deje 
de tener vida. Esto es el Tao sin 
mayores especulaciones: una conducta 
humana de acuerdo con los dictados 
de_ la natuia'eza. Querer introducirse 
en el arcan» ya rebasa las preten- 
siones del r.lósofo oriental, y digo 
oriental -porque en esto hay una 
coincidencia unánime que va del Hin- 
dus al Huang Ho: ni Buda, ni Con- 
fucio, ni. Lao Tsé, ni cuantos filósofos 

Gjba mi 

AiTOOTARIO 
LA    ENCARNACIÓN 

DE LA GUERRA MISMA 

Hace algunos días cúpome el «ho- 
nor» de recibir én mi casa a un se- 
ñor acalde de la España actual. 

Las referencias que tenía de dicho 
señor eran buenas- él y otras «perso- 
nalidades,) lo- 'des se habían opuesto, 
en los días aciagos de la sublevación, 
al sacrificio de antifascistas. 

Entramos en conversación, y, cosa 
natural, empezamos con el problema 
polílico-econóraico-social de nuestro 
país. 

—¿Cómo 1 -•' Vd. el problema actual 
de  España?  te  pregunté. 

—Empezaré diciéndole que siento 
horror a la política. Si soy A.calde del 
pueblo es pe interés del pueblo mis- 
mo y como político no soy, dedico to- 
dos mis esfuerzos a la administración 
comunal y al cultivo de mis tierras. 

«Por asi decirlo, en el pueblo no 
hay ni derechas ni izquierdas. De he- 
cho, ni la Falange existe. Los partidos 
y organizaciones de izquierda, como 
Vd. sabe, están al margen de la ley. 
Empero, pien.o haber captado bien el 
ambiente. Te tos mis esfuerzos, repito, 
tienden a armonizar las distintas co- 
rrientes existentes entre mis adminis- 
trados. A ta¡. fin, desde el primer día 
que tomé la responsabilidad local, no 
hago más qut-, confundirme con ellos: 
Igual tomo café con los de la U.G.T. 
que con ios cU la.C.N.T. o con el cura- 
Todos son m     amigos.» 

—Respecto a su comuna, arteria di- 
minuta e insignificante del conjunto, 
voy a dar vei acidad a lo que me dice, 
pero Vd. saín lo que \ha pasado y es- 
tá pasando -a España: Los obreros 
sufren grande •■ privaciones debido a 
los salarios l ¡os y los precios eleva- 
dos impuesto:- por el Gobierno, pre- 
cios y saiario.. que apoyan los jerifal- 
tes de los sindicatos verticales. Cuanto 
a la cuestión ¡lolítica, el mundo entero 
conoce lo que está pasando en el «rei- 
nado» de Fru:ico. Todo pmneipio de 
libertad está suprimido. Los hombres 
capaces de crear algo que merezca la 
pena, languidecen y si alguno se aire- 
ve a hacer cío tiene que abandonar 
el suelo patria, o someterse a las exi- 
gencias de la censura vaticanista que 
es tanto como aceptar la negación. Sin 
libertad de palabra, de prensa ni de 
asociación, E-iaña se asemeja a un 
cementerio; E. dictador y su Pistado 
policiaco han convertido a los seres en 
espectros   viciantes... 

—Razón tiene para decir eso, repli- 
có. La experiencia Franquista lia re- 
sultado un fracaso rotundo. Tanto es 
así que hoy día solo los que están 
agarrados a la teta del Estado le 
apoyan. Si no 'uese por el liorror que el 
pueblo siente a. una nueva guerra ci- 
vil, creo que habría franquismo para 
poco tiempo. 

—¿Una nueva guerra  civil?... repuse. 
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colocaron el pensamiento asiático en 
las cimas señeras del intelecto hu- 
mano, han considerado necesario in- 
troducirse en el terreno del más allá 
porque todos ellos, con mínimas va- 
riantes, han reclamado el máximo de 
atención a la vida misma y a su 
sempiterno   drama. 

«Cuando el cuerpo se descomponga 
— dice Tchuang Tsé —, la mente se 
descompondrá de él... En cambio, el 
crecimiento y la disolución de todas 
las cosas se produce continuamente; 
pero no sabemos quién mantiene y 
hace que continúe el proceso. ¿Cómo 
saber cuándo alguien empieza? ¿Cómo 
saber cuándo termina? Ha que aguar- 
dar simplemente a que suceda y nada 
mas...» (33). Y trata a su manera, 
después de haber precedido el pen- 
samiento de tantos pensadores helé- 
nicos, el de los fabulistas del Pan- 
chatantra indostánico y el de filó- 
sofos modernos como Schopenhauer 
ya citado, de explicar el Origen de 
las Especies con milenios de antici- 
pación a nuestro querido Darwin: 
<,Las simientes de las cosas — dice — 
son muchísimas y diminutas. En la 
superficie del agua forman una tex- 
tura membranosa. Cuando llegan al 
sitio donde se ijuntan la tierra y el 
agua se convierten los liqúenes que 
forman los vestidos de ranas y ostras. 
Tomando vida en montículos y al- 
turas, se convierten en llantón, y al 
recibir abonos, aparecen como ra- 
núnculos. Las raíces de los ranún- 
culos vuélvense larvas, y sus hojas, 
mariposas. Esta mariposa es cam- 
biada en insecto y sur je a la vida 
bajo un horno. ' Entonces tiene la 
forma de una polilla. La madre, al 
cabo de cien días, se convierte en 
pájaro... el «yin - Hai », uniéndose 
con el bambú, produce el «khing- 
ning»; éste, la pantera; la pan- 
tera el caballo; y el caballo, el hom- 
bre. El hombre entra entonces en 
el gran mecanismo de la Evolución, 
del que todas las cosas salen y en el 
que entran al morir»  (34). 

En otra parte cuenta su célebre 
sueño de la mariposa: «...soñé que 
era una mariposa y volaba de aquí 
para allá como una mariposa verda- 
dera. Sólo tenía conciencia de que 
seguía mis caprichos de mariposa, y 
no la tenía de mi individualidad co- 
mo hombre. De pronto desperté, y 
allí estaba, otra vez yo mismo. Ahora 
no sé si era entonces un hombre 
que soñaba ser mariposa o si ahora 
soy una mariposa que sueña ser hom- 
bre»   (35). 

Está bien claro que la filosofía 
taoista es naturalista a ultranza a 
pesar de sus tan remotos orígenes. 
A nuestroá filosofes no sólo no le? 
preocupaba un personaje feído pode- 
roso que pudiera estar vigilándonos 
con su ojo triangular desde los pa- 
rajes celestiales, sino que hasta , se 
atrevían- a escudriñar la naturaleza 
a fin de arrancarle su misterio, todo 
ello, dentro de los métodos racio- 
nalistas  y  deductivos. 

Dice H. A. Giles que hasta en sus 
últimos minutos de vida Tchuang 
Tsé fué consecuente con sus princi- 
pios y con sus ataques al ritualismo 
confuciano. Rechazó todos los pre- 
parativos que los discípulos ha- 
cían para el ceremonial fúnebre: 
«Con el oielo y la tierra por féretro, 
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PAGINAS DE AYER Y DE HOY 
Esta bien, pero... 

Pensando siempre que lo primero es... lo primero 

«...Veo   claro en 
mantenerse   unidos 
son   hermanos.   Ten 
sin perder la ecuan 
«abstracciones doctr 
dudes  apremiantes» 
acierta   el   segundo 
sociales en base a 
principios nada pue 

Cuando lo que se dice en privado 
afecta al próximo mañana, de una ten- 
dencia a la que supo dar prestigio in- 
ternacional la brillante ejecutoria de 
sus defensores y a la suerte de un 
pueblo que no sabe ni quiere sopor- 
tar por más tiempo las ligaduras que 
le aherrojan y está esperando el mo- 
mento propicio para liberarse de ellas, 
es siempre lícito comentarlo en públi- 
co. 

Nos proponemos hacerlo, aun te- 
niendo conciencia de cuan limitados 
son nuestros recursos. 

El firmante de la carta pica muy 
alto. Y es obligado confesar que nues- 
tras pobres alas no permiten seguir- 
le en su raudo vuelo a unas zonas que 
desconocemos por  completo. 

Es por ello que la confutación ha- 
brá de ceñirse a una rápida síntesis 
con lagunas en que pueda sumergirse 
un' Continente... 

NOS  DEBEMOS A LA VERDAD... 

¿Hermanos aquellos que están ahora 
enfrascados en un ruidoso litigio? Di- 
gamos con ruda franqueza que tales 
palabras suenan a música de charan- 
ga. Pudieron serlo ayer. Pero en esta 
hora los hechos hablan de otro modo. 
Y ya no lo son. Porque no cabe la 
hermandad entre enemigos y partida- 
rios —seánlo los últimos fugazmente 
o por tiempo indefinido— de la gigan- 
tesca aberración y de la tremenda in- 
justicia consistente en que unos hom- 
bres gobiernen a otros, generadora de 
todas las desigualdades sociales. 

Gobernar es" someter. Ser gobernado 
es estar sometido. Y el sometimiento 
niega en redondo la libertad, punto 
luminoso hacia el cual avanza el mun- 
do. Niega la fraternidad, por constituir 
un imposible matemático mientras los 
hombres no sean libres e iguales en 
derechos. 

Esperamos —sentados, por si acaso— 
que alguien . cuide de demostrar lo 
contrario... 

« ECUANIMIDAD » 
DE  TIPO  NUEVO. 

«Tengo formado mi juicio, y lo de- 
fiendo sin perder la ecuanimidad». 
Ello no aparece muy claro que diga- 
mos. Guyau —filósofo predilecto de 
aquel a quien replicamos—" decía rjue 
'.-    ■• ':-:;i'ded  del 
pensamiento. Pero salta a la vista que 
la filosofía —como la lógica, como la 
coherencia— es un ingrediente que 
nada tiene que ver con las volteretas. 
Mas bien las  estorba. 

Hay cosas que no pueden ser di- 
chas en serio, más que a condición 
de que quien las dice haya perdido 
casi por completo la estima de si mis- 
mo. Declarar indudable —sentencia sin 
apelación— que los apologistas del ga- 
rrotazo y tente tieso están en lo cier- 
to y que yerran los cantores de aque- 
llos atributos individuales que son sa- 
grados por su misma naturaleza, no 
es de ecuánimes. Es de sectarios. Es 
de fanáticos. Es característico de aque- 

el pleito que divide a ios que debieran 
por encima de todo. Al fin y al cabo 
go  formado  mi    juicio,   y  lo  defiendo 
imídad.     Entre  quien  se  aferra  a  las 
morios»  y  quien se inspira  en  «reali- 
es indudable que yerra el primero y 
Es  de    ilusos  abordar  los  problemas 

simples teoremas.  La debilidad de los 
de contra la fuerza de los hechos.» 

(Extracto  de  una  carta  particular.) 

líos que cierran los ojos a la razón. 
Es negar lo mismo que se afirmó mi- 
llones de veces. Es desmentir capri- 
chosamente aquello que demuestra de 
manera palpable una experiencia his- 
tórica  de  siglos. 

«DEBILIDAD DE LOS PRINCIPIOS» 
Y   «FUERZA   DE    LOS   HECHOS» 

¿No se tratará de una lamentable in- 
versión de los términos en que el pro- 
blema está planteado? ¿Cómo demos- 
trar que los principios surgen para so- 
meterse a la realidad? El progreso hu- 
mano es indicación terminante de lo 
contrario. Sería una palabra sin senti- 
do si la realidad no se sometiera siem- 
pre, en mayor o menor grado, a los 
principios. 

Repitamos la afirmación en otros 
términos. Las realidades de cada hora 
no son otra cosa que las abstracciones 
de horas precedentes convertidas en 
hechos. Las abstracciones son siempre 
doctrinarias. Y resulta curiosa esa 
debilidad de ¡os principios que en to- 
dos los casos, tardando más o menos, 
acaba por imponerse y trazarle rum- 
bos a la fuerza de los hechos. 

¿Será un frase sin sentido —con 
llevar marca reclusiana— la afirma- 
ción de que la sociedad es un organis- 
mo de ideas? 

SE TOMA EL RÁBANO 
POR  LAS HOJAS. 

¿Quien pretende resolver las cuestio- 
nes sociales en base a simples teore- 
mas? Es arbitrario sostenerlo. La cosa 
es muy distinta. Se trata de que los 
teoremas —que no entroncan en nin- 
guna forma con las abstracciones que 
ahora sirven de bandera a los termido- 
rianos—• nos permitan una visión más 
certera, ya que únicamente son váli- 
dos después de la demostración que 
exigen. ¿Puede haber seriedad en re- 
procharle a nadie su empleo? Si pres- 
cindimos de ellos ordinariamente, no 
es por capricho. Es por nuestra falta 
de recursos. 

¿Serían aplicables tan solo a la ro- 
tación de los planetas o al funciona- 
miento de las máquinas? ¿Es ajeno a 
esos fenómenos el hombre? El absur- 
do de tal exégesis Tesulta tan evidente 
como admitir que la Biología no estu- 
dia más leyes que las r^soíonítrln 
los cnfyal'o 
tes, o con los conejos. 

¿Existen verdades que lo sean para 
el mundo y no para sus gusanos? ¿Có- 
mo se fabrican ciertos topes? ¿De don- 
de salen? ¿Qué base tienen? ¿Puede 
ser desvinculada la sociedad de ese 
capricho de Newton que llamamos la 
gravitación universal, y de otras leyes 
igualmente  comprobadas? 

NUESTRA INSUFICIENCIA... 

No conocemos más que de    nombre 
los   teoremas.   Somos   profanos  absolu- 
tos en    ecuaciones   matemáticas.    Las 
cuatro  primeras  reglas  —que   aprende 
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PENSAMIENTO 

de 

MfUdTESTA 
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De tanto en tanto surge, incluso en 
nuestro caminí, alguno que, aun ha- 
ciendo protestas de conservar siempre 
las mismas ideas y de estar siempre 
dispuesto a combatir por su triunfo, 
anuncia a son de campanas la necesi- 
dad de una revisión táctica fe/ doctri- 
nal. Confesamos de inmediato que 
aquellos anuncios nos causan siempre, a 
primera vista, una impresión desagra- 
dable,  y   nos  parecen  sospechosos... 

Que se nos perdone si nos hemos 
vuelto un tanto susceptibles, tanto más 
cuanto que las sospechas no se refie- 
ren a la sinceridad y a la honorabili- 
dad personal de dichos innovadores, 
sino que es más bien la impresión de 
que se encuentran en un estado de 
ánimo especial que les hace creer que 
deben corregir y mejorar lo que en 
realidad repudian y detestan ya sin 
darse clara cuenta todavía. Estamos 
siempre dispuestos, como estudiosos, a 
discutir  las ideas nuevas y  a aceptar- 

las si nos persuaden; siempre dispues- 
tos a someter a la crítica y a rechazar 
las ideas aceptadas, si nos parecen 
erróneas. Pero como anarquistas ]y co- 
mo propagandistas, pretendemos ser un 
partido de acción y no una academia 
de investigadores. 

El día en que dudásemos de nues- 
tro camino, nos retiraríamos de la lu- 
cha para someter a riguroso examen 
nuestro pensamiento y nuestra concien- 
cia, y no volveríamos a la contienda 
sino cuando hubiésemos rehecho una 
nueva convicción y nueva voluntad, 
y combatiríamos por la anarquía o con- 
tra ella, según lo que nos aconsejase 
nuestra nueva conciencia. En tanto, y 
mientras no nos hayamos persuadido 
diversamente permanecemos anarquistas 
y revolucionarios, en el sentido acep- 
tado de las palabras. 1/ apelamos para 
la lucha común a todos los que perma- 
necen o se hacen anarquistas y revolu- 
cionarios,- para  invitar a   las  masas   a 

hacer ciertas y determinadas cosas en 
ristti de ciertos y determinados fines, 
y no ya para proponerles problemas 
a  resolver- 

Dado que anarquía significa liber- 
tad, imponer la anarquía significaría 
tanto como obligar a la gente a ser 
libre por la fuerza, obligarla por la 
fuerza a hacer... ¡lo que quiere hacer 
sin ella! ¿Quién no ve el absurdo de 
la contradicción? Para obligar a .a 
gente por la fuerza hace falta un go- 
bierno (llámese como se quiera), fun- 
dado sobre una burocracia y una fuer- 
za militar reclutada como quiera que 
sea, pero obediente a las órdenes de 
los gobernantes. El hecho que los go- 
bernantes se dijesen anarquistas no 
cambiaría nada en la cosa. 

¿O se cree que nosotros, sedo porque 
nos decimos anarquistas, somos tatito 
mejores que los demás? Y dado tam- 
bién [:/ no concedido que fuésemos in- 
corruptibles y omniscientes por exce- 
lencia, ¿se cree que podremos resistir 
a las necesidades de la situación en 
que estaremos colocados, 1/ además rea- 
lizar el milagro de educar a la gente 
para la libertad a vergajazos, y dar a 
los esclavos dignidad de hombres so- 
metiéndolos a la fuerza bruta, y pro- 
vocar las iniciativas de los individuos 
sustituyendo por nuestra libertad la 
de los otros? Marchar hacia la anar- 
quía no puede significar la renegación 
del anarquismo medíante la constitu- 
ción de un gobierno de llamados an- 
arquistas'). 

Es une peligrosa ilusión ésta de 
querer crear un simulacro de gobierno 
para facv.itar el triunfo de la anarquía. 
Los anarquistas que puedan 1/ deban, 
en las próximas transformaciones, ejer- 
cer entre las masas una acción podero- 
sa en favor de la emancipación inte- 
gral, no podrían, aunque tuviesen la 
fuerza material, convertirse en gobier- 
no más que renegando de si inismos 
y de toda sti doctrina; «/ en este caso 
serían un gobierno como los otros, tal 
vez peor que los otros. 

Desgraciadamente, los «revisionistas» 
de que se trata aquí, no son los úni- 
cos anarquistas que por la ilusión de 
ser «prácticos» y de obrar pronto, caen 
en el autoritarismo. 

Enrique MALATESTA. 
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